




ORíGENES ETNOGRÁFICOS DE COLOMBIA. 

Estudio presentado ante el Se~uodo Congreso Clentiftro Panamerll'8OO. 
W!i<¡hLngtOD, E. ll, de A •. diciembre 21, 191¡)-toero 8. 1916. 

Por CARLOS CUERVO MÁRQUEZ, 
Presidente de la Academia de Historia de Colombia. 

CAPITULO l. 

LAS GRANDES RAZAS SURA1.lERICANAS. 

La oscura sombra de los sigloS cubre In historia primitiva de la América COD 
impenetrable velo, Que probablemente la ciencia jamás podrá JenlUtar. 

¿Oúal es el origen del hombre americano? H~ aquf un problema que desde 
las primeras épocas del de~cubriroiento del Nuevo Mundo ha venido intere~ando 
vivamente a los hombres de ciencia r a los pensadores en general. Centenares 
de volúmenes se han escrito sobre el asunto; hipótesis más o menos io~eniosas, 
sistemas tan eruditos como ,'ariados y contradictorios, no hall pasado de 
hipótesis y de sistemas que no se pueden comprobar. Faltan los principnles 
elementos para la reconstrucción de las primith'us so('iedades, 

Concretándonos a la América meridional, parte del continente en que está 
situada la República de Colombia, en la "asta extensión de su territorio era 
desconocido el sistema de la escritura, pues no pueden considerarse como tal 
ni los quipOS peruanos, ni los petroglifos chibchns, ni las rocas grabadas de 
caribes o pampeanos, (1I1do caso que dichos ~rabados y pinturas señalaran, 
como se cree generalmente el registro de acontecimientos o de hechos impor­
tantes pn la "ida de esos pueblos. Por consiguiente, no había literatura propia­
mente dicha, y los acontecimientos históricos, que sólo se trasmitían por el 
sistema oral, de generación en generación, no se conservaban sino pOI' corto 
tiempo y eso con las adulteraciones y mutilaciones que le son consig-uientes. 

Prescindiendo de las civilizaciones incásicas y de los scyris. en el resto del 
Continente, o sea en su mayor parte, no se conocra la arquitectura, y sólo han 
quedado en muy reducido número "estigios aislados de misterio:-:a ch' ilizaCi6n 
de pueblos desconocidos, como los Que en las {'ostas de Esmel':tldHs y en el valle 
de San AgusUn labraron gigantescas estatuas de piedra, únicas huellas que 
dejaron de su paso/ o los que en las montafias de Antloquia constru~'er()n 103 
edificios y las amplias calzadas Que ya en olviclatlas ruinas encontnll'on los 
conquistadores.~ 

En la conquista europea, en ese inmenso naufragio de la razo americanA, se 
perdiÓ la parte más interesante y más considerable de sus tradiciones :.' lit:' su 
historia, de su industria y de sus artes, 

Para intentar In reconstrucción de los antiguos pueblos americnnos npenrrs 
se cuenta con los siguientes elementos: 

1. Los objetos que se han conservado en antiguas tumbas o sepulcros. 
11, Las relnciones de los Cl'onistas y de los conquistadores, en que refieren 

costumbres, usos y tradicioues de los pueblos america nos, siempre illcompletns. 

1 Véase Carlos Cuervo Mdrquez, Prehistoria y Viajes, San Agustrn, 
t Colección de documentos Inéditos, A. B. Cuervo. tomo 1I, pdjloa 407. 
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UI;!'UllfiS veces ndulteradas, tunto por el espíritu <.le la épocH como por I?l 
org-ullo egoísta de todo conquistador, que lo lleva a mirar como cosas de poco 
m~nOb todo lo que se relaciona con el pueblo conquistnl1o. 

lII. Los restos de estos pueblos, ;ya sean los Que sometidos llevan una vida 
civilizada JI se hnn incorporado a las nuevas nacionalidades que surgieron de 
la conquistll, ya sea los que en tribus errantes llevan una vida independiente 
en los bosques o en las desiertas pampas; aun cuando el estudio de UllOS y 
otros, sobre todo los primeros, que han perdido todo recuerdo y hasta ~l 
idioma de sus antepasados, da muy poca luz sobre el asunto. 

IV. Los vestigios filológicos, conservados en míllares de nombres geográficos 
en todn la extensión del Continente, vestig ios de indiscutible importancia, 
porque" In filologín es la única ciencia que puede entral' en lo hondo de las 
tinieblas (te las antiguas edades, y enseñarnos cómo se enlazan las diferentes 
razas. ,. I 

Estos son los elementos directos, escasos y deficientes, por cierto, con que se 
cuenta para el estudio de los obscuros problemas relacionados con los primlth'os 
hnIJit:lntes (le In América )leridional. 

Se ha consenado la tradición ele que los incas y los caras llegaron por mar, 
en muy remotu época. al Pel'll y al Ecuador, respecti\,<1mente, n.negando los 
primeros de Occidente a Oriente. y los seguntlos viniendo del !\oroeste. Pero 
cuundo estos g'I'UPOS civilizadores llegaron a las costas americanas. ya eSfls 
vastas comarcas estahnn ocupadas por densas pOblnciones medianamente organi· 
zadas. cuyos orígenes ~e pierden en el horizonte de los tiempos, pero que por su 
carácter, por su índole y por su organización pueden reducirse a tres grandes 
grupos. cuyos lineamientos generales están regularmente definidos de acuerdo 
cun las condiciones topográficas del Continente, y son las siguientes: 

L Los pampeanos o paras. 
n. Los clwihes. 
rrI. Los andinos. 
Segú n pnrece estos dos grupos últimos son clerin\clones del primero, más o 

menos uc('ntUlldn¡;; por la acción de los siglos y por la diferencia del medio en 
qu"," se llesnrrolh1n. 

l,a8 pampeano8 o para s.-Ocuparon toda la reglón oriental desde los confines 
lll('ridionales del Continente hnsta las costas del mal' de las Antillas, y se 
extendieron en lns pampas Y en las selyas que se dilatan desde la base de lA 
Cordillern de los Andes hasta las plnyas del Océano Atlántico. Sus tribus 
diseminadas en este inmenso territorio estaban constituidas en sociedades rudi· 
ruentarias y muchas de ellas subsisten todavfa en ese mismo estado. 

Luclano Adams, von den Steimen, y otros viajeros y etnógrafos que hao 
recorrido esns reglones reconocen la existencia de este importante grupo. 
El primero le da el nombre de m:lrpure, por el de nnn de sus tribus Que \"ive 
en el Orinoco central. El segundo lo llama aravac O aruaco, denominación 
u~ada por muchas trihus de regiones distintas entre sí. No hemos aceptado 
estos nombres, que pert('necen a partes del conjunto. y hemos preferido el de 
pampennos. concordante> con el del gran piso cuaternario de la Américn Oriental. 
en el ('ual nlcnnr.ó su desarrollo; o el de pura. vocablo característico dil"emlnndo 
en la inmensa reglón que ocuparon los pnmpeanos. 

Probablemente en esta familia se encuentran los más genuinos representantes 
del primlth'o hombre !'iul'nmericano, que, contemporáneo de los eQufdeos de las 
pampas. dehió hn('{'r su npul'ición en e~t1S mismas l'E'giones y cuyA desc€'nllenclfl 
ni extend(?r~(' en €'I C'onUnente dió origen. en el curso de los tiempos Y de 

lDuruy, Rlstoire des Grees, tomo 1. 
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acuerdo con lOS nuevos medios que encontró n los grupos ptnogrúflcos de la 
t:>POCfi histórica. .\1 nscender las cordilleras en las altas mesas del Perú y de 
Bolivia, formó la raza andina y produjo la singular ci\'ilizución que le fué 
peculior, más o meDOS impulsada por la influencia de civilizaciones extranjerns 
\'enida~ seguramente (le 1;\ China o del .Japón. En las selyus del Brasil y en 
la región amazónica conservó mejor su carácter primiti\"o por vivir en un medio 
meDOS apto para la culturn y que la aislHbn de todo contacto con otras razas 
y con otras ci\"i1iznciolles. :\1:1s al norte. en lns pampas abiertas del Orinaco, 
er:. las costas del mar Jo' en lns islas del archipiélago antillano, dió origen al 
grupo caribe. que más emprendel10r y con mayor poder de expansión, debía 
más tarde desem¡wflal' un papel importantísimo en In historia (le In América 
del Sur, y ocupar todas las tierra~ hnjas Que demoran al )\orte de la línea 
equinoccial. 

La !)l'imitiyu r.ona de dis!)ersión de los pampenuos se reconoce fácilmente por 
la voz 1)ara, que significa agua, río O lluvia; en uno de los tlialectos del Perú, 
en la Pro\' incin de Tl'Ujillo, tiene es;ta última :1cepciún, Este vocublo se encueo· 
tra en centenares de nomhres geográ1kos diseminados desde el Pnruguay y el 
río de la Platu hn~tn La Goajira y el Ulur de lus AntillulS. 

En In región septentrional se encuentra a veces conbinada con \'oces neta· 
mente caribes, como ¡Jara boa, en el Yichaela; ¡)Ura ¡lila y lJamgllay lJOa, en la 
Goajira; baranoa en Bolh'ar y baracoa en Cuba, en las cuales la P se ha caru­
biado en B, como sucedió con el nombre (Iel Brasil, que primitivamente era 
Purusil. por la mutación tan fácil y natural de estas dos consonantes, 

La presenCia de unos mismos nombres en toda la zona orientlll de la América 
del SUI', desde el Paraguay hu!-'ta lus Antillas, y en los \'alles andinos ocup:Hlos 
por los Caribes Que de allí vinieron in(lica la estrecha relación que existe entre 
pampeanos y caribes. 1-'01' ejemplo: 

Paraguoy poa en La Gonjira; Paraguay en el Sur. 
Cayabo, pueblo y sitio de los Colimas; Cuynbo, afluente del Paraguay. 
Ouoin/, en la costa de Yene7.uela; G-uaira, en el Paraguay, 
lIaiti, isla caribe de las Antillas; Haifi , pueblo llel Paraguay. 
lqueima, cacique de los punches; Queimo, río del Parnguay, 
Paria, gOlfo de ' ·ene7.uela; )'uria, ciudad y hIgo de llulh'in. 
Palaglta, sitio de los colimas;; PaTagua, río del Brasil. 
Itaibe, río de TielTadelllrO, de los paeces; Itabe, pueblo del Paraguuy. 
Pamno, nomhr~ iudigena del Orinoco; Panma, gran río afluente eJel Pinta. 
Ese parentesco está corroborado por la existencin de grupos llnmados 

aruhaco~ o anacos qu(> en La GO:lj ira, en Ca~amH'e y en la Gunyall:1 viven 
mezclados con las tribus caribes; los cuales al tiempo del descuhrimiento 
vh'[an t:unbién en lus Antillas junto con los caribes, en algunas ele cuyas tribus 
ls mujeres no hablaban sino la lenguu aruhaca, muy distinta del Idioma caribe 
que usaban lo~ homhres. 

En Colombia la raza pampeana no alcanzó ~rnn desarrollo. Ri ocupó las 
IInnur:IS orientales, La Goajir'a y parte de las costaS lle Salita !\Iartu. fué 
dei'de remotos tiempo~ reemplazada por la carihe, Algunas tribus. sin elllbl.lrg., .. 
\'ag-:\ll :"\ún (>1\ estado IlI'iUliti\"t) en las selnlS tic .d~unos Hlluentt's del Orinoco ,Y 

(lel .\.ll1aZt\n:l~. TlllC's :-'011 los hamias. los yaI'Ul'o:-:, l o~ miruñns, los ol'ejone~, etc. 
Los i\l'uhncos de La Goajira y del Yalle de Upnr pertenecen al mismo g'rupo. 
De Sll€'l'te qlJl> In intlUl.'!I('ill (!(' esta 1'[\7.:1 1m sitio nula o poco menos, como l'le· 
mento c1(>mog, ... áfic() (lp Colomhia. 

Lo faJ/lilia al/r!il/o. que St' desal'rolló eH to(la la ext('llsión (le la corc1i1l€'l'U de 
los .\.tules y cu)'o mkh.'o ¡1l'ineipal y mús remoto ori.'wn €'stu\'o en ln~ nltas 
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mesns del lago de 'l'itic3Cfi. De su seno surgieron las naciones más cultas, más 
adelantadas y mejor organizadas de la América del Sur: El Imperio de Tihuan­
tisuyo o de los incas, en el Perú; los cañaris, purhuaes, etc., en el Ecuador; los 
chibchns, los quimbayas, y los zenúes, en Colombia. 

En épocas muy remotns debió de recibir esta raza la influencia de anti~'Uas 
civilizaciones asiáticas, cuyos "estigios se encuentran en toda la región occi­
dental del Continente, y con mayor frecuencia la de los nnhuns y mayas de 
la América Central, cuyas colonias se habían extendido por el Sur hasta 
Veraguas y Chiriquf. La navegación del Pacífico era conocida y practicada 
tanto por estos pueblos como por los del Perú desde una época muy anterior 
a la llegada de los españoles, y ellos mantenían entre sí relaciones comerciales 
que probablemente fueron más il.('tivas y fL'ecuentes antes de que los caribes 
hubi eran ocupallo las costas tlel Darién y del Chocó. Cerca <le Túmaco bay un 
sitio llamado Usmal, que es el mismo nombre de la misteriosa ciudad de Centro 
Américu cuyns grandiosas ruinas son In aumiración de los Viajeros. Quizás ese 
sitio fué escala comercial de la ciudad cuyo nombre lleva. Túmaco, nombre del 
hermoso puerto vecino a nuestra frontera con el Ecuador, era también el nombre 
de un cacique del Darién del Sur, que fué el primero que dió a Balboa vagas 
noticias del Perú y de las ricas tierras que demoran al sur costa abajo, en 
donde la gente andaba yestida y tenía animales de carga, Las estatuas de 
piedra de Manta y Portoviejo en el Ecuador, según las describ_en las crónicas 
de la conquista, y las del "alle de San Agustín tienen extraña semejanza con 
las encontradas en la isla de l\lomotombo en I\'icaragua, como labradas por 
arUfices de la misma raza e inspiradas por UllU misma civilización. 

Por lo que respecta a Colombia, la familia andina formó tres grupos: Uno, 
el de los chibchas y guanes, en la cordillera oriental; otro en la central, cuyos 
representantes al tiempo <.le la conquista eran los quimbnyas en el norte del 
Cauca, los cntios en Antioquia y los zenúes en BOI(\,ar, que en épocas anteriores 
debieron formal' UD todo continuo que fué roto j' destrozado por lns invnsiones 
caribes que también amenazaban uestruir la unidad del grupo oriental. Pero 
no parece que hubiera existido continuidad entre los grupos nnuinos oe uno. y 
otra cordillera; y el tercero, el de los pastos, en el extremo meridional de la 
Hepública, cuyas poblaciones ocupaban y ocupan aún las nltas mesas de Pasto 
y de Túquerres, deslle Almaguer y Bolívar hasta la Íl'ontera ecuatoriana; 
poblaciones densas, de origen quilla, que aisladus en sus altiplanicies vivían 
miserables y atrasadas hasta que con las conquist3s de Tupac·Yupanqui y 
Huayna-Capac alcanzaron a recibir la iufiuencia, débil por cierto, de la civiliza· 
clón incAslca. 

Los lairOllus de la Sierra Ncnula de Salita .Ilarfa,-EI General D. Ernesto 
HestreJ)O Til'ado, ell su erudito estudio vublieuilo ('on el I10111hre de Las 1m'a­
siones C;.lfibes Antl'S de 11\ Conquista Esp:tiivla (Boletín de Historiu y Anti­
güedades, uño 1, número 5), reúne los ;\1ll!inos coloUlbitmos que quetJnn mencio, 
nados, con los talronns de Santa ,\larta y los chil'iqufes y comugres de Pnnamá. 
en un solo grupo que él llama de los tairos. Pero los guahimfes, los chiriqufes y 
otras tribus slmihu'es dePanamú no pueden l'elncionarse sino con los nahuns y 
mayas de In América Central. 

En cuanto a los toJronas, según se deduce de lo que dicen tle ellos las crónicas 
de la conquista, tíllnpoC'o tenían afinidad alguna con los pueblos andinos; más 
bl('n parece sel' el resultado de una fusión de caribes con I1lguna nación del 
grupo pampeano o pm'a, que ocupaba ese territorio cuando principió In ¡[)luj­
grnclón caribe. Cerca de los tnironas, vecinos de ellos vivían tribus <Iue tenían 
el nombre de caribes, y unos y otros lucharon juntos, con igual volor, con lo 
misma energío de In raza, contra los conquistadores; y no hay ejemplo de que 
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caribes y andinos se hubieran nliado para resistir la conquista j lejos de eso, los 
andinos siempre se alia ron con los europeos para combatir los caribes, a 
quienes consideraban como n sus mayores y más crueles enemigos. 

Además, ni en el idioma chibcha ni en los vestigios que quedan de los otros 
idiomas andinos, se encuentra la l':.l[Z del nombre taironn. que más bien parece 
"eDir de idiomas pampeanos. Con efecto, en gunrani o tupi, taira significa 
hijo;1 y está en la fndole de estos pueblos dar a sus tribus nombres relaU,·os 
de ascendencia y descendencia. En la misma obra citllda I encontramos lo 
siguiente: .. EtimológicamentE" hablando, este nombre tu pi. es el nombre nacio­
Dal y unos se decían tupinambas o varoniles, llamándose otros tnmnyos o 
abuelos, y sus descemlientes temiminos o nietos." 

Siendo esto así, nada tendría de extrnño que una tribu pampeana tupi, como a 
sí misma se l1ama la raza en cuyo idioma taira quiere decir hijo, tomara esta 
palabra para formar con ella su nombre. Debe recordarse que en el Valle de 
Upar, cerca de la Sierra Neyada y yecinas de los taironas yiyía una tribu im­
portante que se llamaba tupi; y que un de las tribus de la nación taírono 
tenía la singular costumbre de deformarse el lóbulo de las orejas agrandándolo 
hasta dejarlo" del tamaño de un platillo de los nuestros," como dice el Padre 
Simón; por lo cual los españoles los llamaban orejones; costumbre idéntica a 
la de la tribu pampeana del Putumnyo r del Brasil, que se conoce con el mismo 
nombre, y ya hemos visto la estrecha relación que existe entre los caribes y 
los pampeanos, a los cuales parecen pertenecer los guaraníes o tupis. Además, 
de los pocos nombres de los taironas que han llegado hasta nosotros hay muchos 
cuyo origen c:uibe no puede ponerse en duda, tales son: buritacn, macotama. 
betOll1fi, maomas, etc. 

Por todas estas razones lamentamos no poder aceptar la clasificación pre­
sentadr. por el Señor General Restrepo Tirado, ni en el nombre del g'I'UpO ni 
en los elementos que lo componen; esto sin negar la posibilidad de que pueblos 
andinos hubieran ocupado alguna \'ez parte de la hoya inferior del río Cesar. 

Los caribes, ú.ltimos ocupantes del territorio al cual lle~aroll pOI' emigraciones 
sucesi\'as, efectuadas de Norte a Sur y de Oriente a Occidente, de los cuales nos 
ocuparemos en capítulo separado. 

Los neoroidcs.-Varios hechos aislados, pero concordl1ntes permiten suponer 
que antes ele la formación y desarrollo de los tres grandes grupos etnográficos 
de que acabamos oe tratar-pampeanos, andinos y cr.ribes-grlln parte de la 
América estuvo ocupada por una raza inferior de tipo negroide. 

Los conquistadores encontraron dispersas en todn la extensión del );'ue\'o 
Mundo pequefias tribus que desde el primer momento fueron consideradas 
como pertenecientes a la rí\za negra: tnles fueron flOr ejel11plo lojo¡, otomles de 
::\Iéxico; los caracoles de Ha ití; los argaos de Cutarn; los nruvos del Orinoco; 
los porcejis y los matayas de Brasil; los lllnnabíe~ de Quito; los chuanás del 
Darién r muchos otros que sería largo enumerar. 

'·asco Núiíez de Bnlboa en la expedición que lIe\'ó a cabo para uescubrir el 
Ma r del Sur, encontró con gran sorpresa, a l decir de Gomara, que los cuarecas 
de Panamá poseían esclavos negros, los cuales obten fa n de tierras lejanas 
según dijeron.' 

Los negros figuran con frecuencia en las más remotas tradiciones de algunos 
pueblos amer icanos. Ciertas tribus del Darién decían que cuando por primera 
vez llegaron sus antepasados a esa región, estaba ocupadn por hombres pequeiíos 
y negros, que luego se retiraron a los bosques, en donde algunos viven aún a l 

1 Rul Mootoya, Arte de la lengua guaranf. preludio. ot\.UnA. 1. 
3Introducci6n al vocabulario, pAjIua V . 
• Gomara. Historia General de Iodlas, Parte 1. 
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decir del Cacique Nafiaquina.1 Los payas 2 y los tapalisa~. otl'a tribu de los 
cunucuoas hucen remontar el origen de su nación a un hombre y a dos mujeres, 
una india y otra oegra, que vivían a orillas del Tatarcuna.1 

A esta raza deben referirse los antiguos esqueletos <le estructura muy 
distinta de los de la raza l'oja americana, Que en varios puntos del Continente 
se han encontrado desde Bolivia hasta Méx ico. Dignos ele atención a este 
respecto, son lOS dos cráneos de exagerado prognatismo, de frente rebajada, 
(le apófisis muy desarrolladas y de fuertes arcos supercilares que en las 
montanas d~ Sumnpaz, muy arriba del puente natuml de lcononzo, encontró 
el ilustrado P rofesol' Doctor Don Juan de Dios Carrnsquilhl. 

Entre las misteriosas estatuas ¡]e piedra de San Agustín, en el extremo meri­
dional del valle del l\1agdalena, hay dos con las facciones cnnlcter í:sticas del 
tipo negroide; ambas son <le apariencia antiquísimas y estún l'epresenta¡Jas 
con singul ares ntributos: el hombre sostiene con las manos un gran pescado. 
y la mujer una culebrft que se enrrolla sobre los pechos. l~stas extrañas 
figuras. sin duda, no representan el tipo de los antiguos pobladores de San 
Agustín, sino que son reminiscencias de- época muy anterior; representan mitos 
remoto.s consen'ados al través de los tiempos por su cUl'á<.:te r religioso.4 

No :;on estas las l~nicas e-sculwras IHnericnnas Que repl'oducen las facciones 
del tipo negroide; igual cosa se ve en los antiguas esculturus mexicanas de 
~pocn anterior a In de los otoruies, tales como la gran cabeza diol'ítica de 
Huayepán y el hacha gigantesca de Vera cruz, cuya cabeza presenta gran 
semejanza con la tle la figul'll de mujer de la mencionada estatua de- San 
Agustín; ambas tienen facciones idénticas, son de un mismo estilo y como 
obedeciendo a un mismo modelo; el de la raza negroide autóctona cuyos restos 
dispersos encootraron los conquistadores, sobre la cual se formó posteriormente 
la llamada roja o americana. 

Probnblemente nuevos hechos y nuevos descubrimientos vendrán a confirmar 
In suposición de que la primiti va población americana fué de raza negroide , 
por ahora y por lo que hace a la índole y 1\1 pl'óposito de nuestra obra , nos 
limitaremos a l estudio de las razas o grupos etnográficos que existían en el 
territorio de Colombia en la época de In conquista, y cuya influencia sobre el 
r,osterlol' desnrrollo de la población colombiana ha si(lo de mayor o menor 
trascendencia, pero siempre efecti\'o, como sucede con los caribes y con los 
andinos, En cuanto a los pampeanos o paras, su acción quedó reducida a 
liml tadns reglones de las desiertas llanuras ol'ientales. y quizás en época mur 
remota n una parte reducida de la vertiente del Atlántico. 

CAPíTULO n .-Los C.1.RIIU:S. 

Pl'illlf:-T~ Parte-I. Caracteres generales. 

La mayal' parte del territorio 'le Colc.>lobia-los costas, las extensas hoyas 
de los ríos caudalosos, los valles interandinos-estaba ocupada por nUIl1e­
r osas tribus pertenecientes a la raza caribe, las cuales, aunque presen­
tando entre si grandes dit'er'encias, tenían caracteres y rasgos generales 
que les eran comunes, Valientes y aguerridos, tenían una organización 
militar propia de pueblOS guerreros y conquistadores; eran antropófagos Y 

1 F. J, Vergnra y Veluco, Nueva Geogratra de Colombia, Tomo l. pdglna 878. 
I Este es el mi smo nombre de un sitio de la cordillera entre Sogurooso y el Llano, 

en donde se librO un celebre combate en la guerra de Independencia . 
• Ernesto RestrepO Flrado, Un viaje al Darlén. 
4 Carlos Cuervo M!rquez, Preblstorla y ViaJes. San Agustln, pAginas 137 y 138. 
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no conocinn la piedud; en los combates que libraban. si consen-ahnn l\l~ prisio-
neros era ~on el objeto de engordarlos y u€' tener por mayor tiempo fl'(-'seu la 
carnE' humana, que em una de sus mayores delicias. Como objeto de Ql'lllHO y 
motivo de orgullo, algunas tribus exhibían en lus palizadns que rodeahall ::iUS 
babitaciones los cráneos de sus enemigos. y otras cODsen-aban los pellejos, 
llenos de ceniza colgarlos en las paredes interiores de sus templos; envenenaban 
las púas que ocultaban en los cnminos y las fiechas que u~;tban en los com­
bates, siendo todos hábiles en extremo en la preparación de estos veneno::; tan 
activos como sutiles. Entre sus armas les era c;uuctel'ística 1:.1 pi<.'a de m(ls 
de veioticinco palmos de longitud. que manejaban con sin igual de~tl'l'za, 

Todas o casi todas teníl1l1 la extraña costumbre de deformar el {'l'ÚIll'O lll' lus 
recién nacidos, ficha tándolo hacia atrás para uar a los guel'rcro~ t:'se USIll'cto 
de ferocidad que causaba terror a las naciones con las cuales ¡.{uel'l'eaban y 
que era considerado como el rasgo distintivo de su yalol', En los grandes 
ríos y en el Illar eran mnegantes audaces y expertos, y sus hOl'llns. qu~ no 
reconucían obstáculo en sus conquistas, se habian adueü;ldO de la mayor ptlrte : 
del territorio; en todas partes consel'\'uban sus fasgos c:lI'actel'fstico:i, y cuando 
sobrevino la conquista amenazab:lD destruir los núcleos que en Colombia queda-
ban de lo que podemos lIumar la raza andina, raza más culta. de costumbres 
más suaves, pero Que no podía resistir el VigOfOSO embate de esas trihus 
enérgicas y feroces, cuyas emigraciones continuas se sucedían ullas a otras 
como las olas de un mar embraYe<:ido, • 

Se hu considerado, y con razón, que estas numerosas naciones llertencci<1ll a 
la gran raza caribe, raza interesanUsima por su:s raros condiciones, por sus 
rirandes energías y por e-l gran papel que en los siglos nnteriOI'e-s n la coo­
qUista le tocó desempeñar en unn vasta extensión del Continente americano, 
debido a su extraordinario poder de expansión, La altivez y el valor personal 
y un desmedido amor a la libertad, Que eran los rasgos prominentes de carác­
ter, hicieron que :siempre rechazaran con éxito el yugo de servidumbre que les 
querían imponer los europeos; y así en las Autillas o en Venezuela, en Antio­
quia, en el Tolima o en el Cauca, cuando llegaban a ser \'encidos pOl' los COD­
quistadores y no tenían ya a donde emigrar en busca de la libertad, preferían 
darse la muerte nntes Cjue :someterse a la esclavitud, E l orgullo eUl'v[l(loo, des­
pechado por no poder reducir, ni por perfidia ni por las armas, a esta altiva 
y orgullosa raza, vengaba su impotencia pintándolo con los más negros colores, 
COJllO sumida en el últhno grado de abyección y de salvajez, haciendo resaltar 
sus defectos y sus vicios pero guardando silencio respecto de sus \'irtudes y de 
sus grandes cualidades, 

Con efecto, a los pueblOS caribes, además de la antropofagia, no se les puede 
condentlr sillo sus ritos sl.lllguinarios y su crueldad 1>:1r8 con los lll'isioneros; 
pero éstos eran vicios comunes a todos los pueblos amel'icanos, aun a los 
más cultos como los aztecas, o de costumbres más suuves y de carácter más 
dulce, como los chlbchas; recuérdese si no el rito s:lI1griento del mOja o la 
ceremonia para la construcción de los templos, en la cual los maderos que 
sefYíao de columnas se enterraban aplastanado Jos cuerpos vivos de doncellas 
escogidas, Además de que todos los pueblos de la tierra, sin excepcióll alguna, 
han tenido en las primeras épocas de su desarrollo ritos y ceremonias sangui­
narios y crueles, 

Pero en cambio era una raza valiente, in t répida, inteligente y ambiciosa, Su 
organización poUtica estaba sólidamente constituida y eo élln se consngraban 
el poder aristocrático y In influencia sacerdotal, el respeto a los principios y n 
la religión, el obedecimiento n las leyes y la adhesión a tns antiguas costumbres. 
Habituados desde nifios a los ejercicios guerreros y al manejo de las armas, 
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Crull ág-i les y vigorosos, y constituían una · raza fuerte y sana, en la cual un 
caso de deformidad era verdadern mente excepcional. 

Según el testimonio de los misioneros franceses de las Antillas, r según se 
despr~nde de las crónicas de los conquistadares de Tierrafirme, la perfidia, la 
mentira y otros vicios les eran desconocidos antes de la llegada de los 
españoles. 

Lns r elaciones de la Conquista abundan en rasgos de heroísmo y de 
abnegación ejecutados por individuos de esta raza, en la cual los afectos de 
familia estaban intensamente desarrollados. La Gaetana vengando en Añasco 
la muerte de su hijo y promoviendo el formidable alzamiento de paeces, 
apil·amn~. yalcones y pijaos, es la imagen del amor materno, desesperado, loco, 
llevado hnstfl lo t l'ág ico. Y el adolescente Metnqui pidiendo para él la muerte 
que de ibu a dar a su madre, presenta uno de los más bellos ejemplos de amor 
filial. 

Intrépidos marinos en el Océano, montañeses atrevidos en las cordilleras, 
dominadores de lOS grandes ríos, a donde quiera que les guía su espíritu 
emprendedor y de conquista, a través de los mares, en las ásperns montañas o 
en los profundos y extensos "alles, llevan consigo sus cualidades y sus defectos 
y eu todas partes se les reconoce al primer golpe ue vista. La misma defor­
mación del cráneo de los varones, el uso de sutiles "enenos, la misma táctica 
militar, los mismos cerrados escuadrones de Jos cuales decían los españoles 
que parecían "soldados tudescos o que hubieran hecho las guerras de 
Flandes"; y en todas partes la misma a ltivez individual, el mismo orgullo de 

raza. 
11. SVS APTITUDES !lE PROGRESO. 

Desde luego que--como Tnine lo hace notar en la introducción a su Historia 
de In literatura inglesa-no debe esperarse que todas las agrupaciones pertene· 
cient('~ a la misma raza se desarrollen simultáneamente y adquieran el mismo 
grado de cultura. Infinidad de causas influyen en la diferenciación de los dis­
tintos grupos, entr(> los cuales señaló el célebre eSCl'itor f rancés lo que él llamó 
el medio y el momento, como las principales que desvían o modifican los car­
ucterps secundurios o superficinles, que estimulan o contienen el desarrollo, 
pero que no pueden alterar el fondo mismo del cará.cter etnográfico, la esencia 
o el espÍl' ltu de la rllza, el cual se ,-econoce al través de las más variadas cir­
cunstancias, de los más diferentes grados de cul tura, ya sea en la prosperidad 
o en In desgracia, en el estado de ci\'ilización o tle salyajez, en la nación rica y 
poderosa o en la tribu miserable. 

Tolla ruza uyasallada cuyos grupos emigrantes se desprenden en épocas de 
cultura distintas. o sea en distintos momentos; que a su paso encuentran 
regiones de condiciones muy diferentes, presenta exu'aordinaria variedad en 
su desalTollo y en su cultura. La s agrupaciones que encuentran territorios 
rIcos, climas suaves, en una palabra, condiciones de bienestar favorables para 
su llrogreso, de las cuales hnn disfrutado muchos siglos, tienen necesariamente 
que parecer muy distintas de aquellas otras a las que han tocado en suerte 
terrenos pobres, climas mortíferos o lucha\" en sus emigraciones con una 
naturaleza tan poderosa como indomable. 

De igual manera, un grupo fijado de tiempo atrás en un terrItorio favorable 
tiene Que parecer muy distinto de otro a quIen In observación científica sor­
prende en el pedodo de su éxodo, o del que está recientemente fijado en regiones 
cuyn naturaleza no ha tf'nido aún tiempo para dominar. 

Este era precisamente el estado en que se encontraba la mayor parte de las 
tribus carlhes de Colombia al tiempo de la conquista. Algunas como los paeCf'S 
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y al parecer los muzos estaban en el período de emigración. Las demás, con 
pocas excepciones, hacía poco tiempo relativamente que habían llegado al 
territOrio en Que las encontró la Conqu ista, y unas y otras habían tenido que 
recorrer regiones inmensas, de climas mortíferos y (t::;peras montaiias, cubiertas 
de selvas exhuberantes. Carecían, pues, del principal elelllt'nto para el 
desarrollo de su cultura. ~o habian tenido tiempo para ello. Por consigui€'llte. 
no puede juzgarse por el estado social de estas tribus ni tiempo dE" hl Conquista, 
de la aptitud o capacidad de la raza para su progreso o mejoramiento; :1s( como 
no podría juzgarse de la cultura y civilización espaüoln por el estndo miSE'rable 
r lastimoso del conquistador .-\1\"3rado y de sus compañero:-:. cuanuo en :o::u 
desastrosa pereb>Tinación al tl'a\"és de las sel\"as ecuatorinles lleA:nron a Quito 
como ejérrito de espectros. 

Otras tribus parechin haberse fijauo al terreno de una manera ya detiniti\"fi y 
haberlo ocupado por \"arias generaciones; tal, por ejemplo, la de los panche!:', 
de quiene¡:¡ los cronistas dicen que no nmbicionaban nue\"os territorios, y Que 
se distinguían por su organización política y socia!. por sus costumbres; que, 
aunque viciadas por la antropofagia. eran, sin duda, IllPIlOS búrbaras que las 
de otras naciones de la misma raza, y sobre todo por l;l~ nllmt)rOSa~ poblaciones 
que existían en su territorio, algunas de las cuales ernn de relnrl\"a import:lndn; 
se encontraban, pues. en los principios <le ~u llesarrollo nacion:ll. )lientras 
que en Bnití, en donde ¡lOr muchas generaciones y en el curso de \"arios siglos, 
habían cJ.isfrutado de circunstancias fa\"orables, lo!::! descubrillOn'$ t'ncontr:lron 
estados flol'ecientes, en los cuales reinaba positi\'o bienestar. Allí, la familia 
caribe no tenía. romo en otras partes, la guerra ¡lOr oficio r por únira pre­
ocupación; las ~ent~ ya pensaban en lo cómodo y en lo bello; la~ pohlaciones 
eran grandes, las habitaciones cómodas y rodeadn~ de jardines. comunicaban 
con el mar por medio de 3venidu:s con plantas y con flore~ culti\"adas con 
esmero. En estas mismas ventajosas condiciones se encontraban muchas tribus 
de la costa de Tierrafirme. Los noánamaes, por ejemplo, cultivnbnn hermosos 
jardines que sorprendieron agradablemente a los primeros df.-scubr!dorcs. 

El Padre Dutertre y los demás misioneros frnnceses de las Antillns están 
de acuerdo en afinllur que los ca ribes, a la llegada de los europeos eran "el 
pueblo más dichoso, el más laborioso, el más feliz, ei m€'no~ \"icioso y el mús 
sociable de las nnciones del mundo."l Di~no de nnotarse es el hef'ho que 
refieren los cronistas de que en una de lns fortalezas que lo~ indom:\ble~ pijaús· 
tenían en la Cordillera Central, encontraron los españoles un reloj <le sol. 
lo cual indica un adelanto relnti\"o en esas trihus, que e-ran consitlcl'n<las 
como de las más snh"ajes que ocupaban el interior del territorio colombinno. 

La asimilación de la cultura de razas más Ci\' ilizadas, no ful> extrniia a 
los caribes. La~ trihus de estn nación. que en Panamá () en C'entr<I-.\m(>rir:l 
E'stu\'iE'ron el. l.'ontH('to ton I()~, nahua~, tumnrnn l1e ('stns pal'H~ ¡Jl~ :<\1 :lth.'lalltnda 
civilización. A~í vemos n los que lle:;wron al E('uador con el nombrE" <le caras. 
fundar un r(>ino hien or¡:mnizndo y flo]"C'('iente, el (1(' lo~ ~(·)Ti~. ('()ntra el 
cual se estrellaron por repetidas veces los ej~rcitos de 108 inC:l8 conquisl;ltloI'PSi, 
TIuaron Capac, para incorporar a Quito definitivamente a su Imperio, tuvo que 
apel;u-. como polítiCO sagaz, al recurso de las alinnza~ de snn¡..:'l"e. cn~;1ndo~l" 

con la hija heredera del último de los scyris. En esa resistencia tenllz, lo 
mismo que en la Que más tnrde se hizo a los ef:ipañoles por los genel'llles de 
origen cara, se reconoce la parte de sangre caribe que todavía bullin en hlS. 
venas de ese pueblo.' 

1 Dutertre, Hi sto ria general de las AnUllas. 
2 Los ónlco8 Generales scyrls que resistieron 8 '.rupac Yupanqul y a [Juay na Cap».c. 

fueron Eplclacblma y Callcu('blma, nombres de Indudable origen caribe, sobre tOdo el 
ólUmo, . 

9704q-1--17----2 
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Tenía pues esta importante raza aptitudes y capacidades de culturu y de 
¡JI'ogreso para juzgar de las cuales no se debe considerar- únicamente las 
agrupaciones que, por una u otra de las causns apuntndas estnban en decadencia 
o habian permanecido estacionarios; así como no se pOdría juzgar de la capaci­
dad civilizadora de In raza arya, por ejemplo. por el estado actual de una de las 
llluchas tribus Que eu el centro del Asia llevan hoy todavía unn existencia 
miserable y semibárbara, como 11evaron siglos atrás, pero ya dentro del pe_ 
riO<lo histól'ico, los pueblOS genitol'es de las naciones hoy más ricas, más 
poderosas y más cultas de la tierra. 

IlI. EL NOMBRE CARIBE. 

Aun cuando cada una de las tribus o nacionalitllltJ.es ""pertenecientes a esta 
raza llevaba un nombre especial, pl'obablemente el núcleo principal O sea el 
tronco de donde se desprendieron las distintas ralnas, era el Que poseía el 
nombre genérico de caribe o curaibe, con el cual se designa hoya toda esta gran 
familia etnográfiC'll, 

Este nombre se encucntl'lI citado por primera \'ez en las relaciones de viajes 
de Colón y de los primeros descubridores, como propio de los habitantes de 
Haití y de las pequeñas Antillas, y también lo posefan algunas tribus de Tierra­
firme, entrE' ellas una de In ~ierra de Snnta :\Inrta, \'ecina de los tOironos, 
llamados caraibes. 

Los camcteres especiales de estas tribus hicieron (:esde el principio tal im­
presión en el ánimo de los conquistadores y uescubridores, Que el nombre de 
caribe se popularizó bien pronto hasta el punto de dársele !lit mal' de las Antillas, 
desde los primeros tiempos del descubrimiento, el significativo lIombre l1e ~Iar 

• 
de los Caribes. 

El indomable ,'nlOt', In enl"l'gia y el tesón con Que defencHnn su libertal y su 
independelltitl; la desespE'rada guerra H muerte con que tr:ltnron de resistir la 
invUsión europea. cualldo se convencieron Que los eU l'opeos se presentaban como 
conQuistndores a (Iespojarlos de sus propiedaues. H1'I'ancarlos de sus hogares 
y I'efhll'irlos a la más dura escilnitud; la ferocidad con que en sus represalias 
l'espOIHliel'on n In crueldad implacable y a la inaudita pel'lidia de los europeos, 
hicieron Que muy pronto el nombre caribe fueru sinónimo de valiente, de 

·sflnguinnrio ~' <le cruel, y que los indh'iduos de esta raza fueran considerados 
como bestias feroces, cuya destrucción era permitida y cuya escla\'itud era 
descretada, 

¿ Cual es el oriJ.!en de este nombre que tanta resonancia ha tenido en la 
historia del Nue\'o Mundo? 

Como veremos después, el padre Lnffitenu, el Abate Brasseur de Bourbourg 
y otros autores han querido relacionar el nombre caribe con el de los antiguos 
caryos del Asia, 

El Padre Gregorlo Gilrcía en su Origen de los indios 1 dice Que" Caribe es 
corrupción de carlphe, como batallador. pues coreb en fenicio significa batalla." 

Dejando o un lado estas hipótesis sobre el origen asiático del nombre. las 
cuale's solo mencionamos como curiosidad. lo cierto es, como lo afirma el sabio 
americanista cubano Sr. Bachiller y Morales,' que en la lengua caribe la raíz 
car, cara, s ignifica, nito. excelente; y cari equivale a hombre, pero a hombre 
de esta raza, o sea a hombre noble o varón por excelencia. 

En lo general, las razas superiores se han dacIo nombres laudatorios. Los 
aryas quiere decir los nobles, los ilustres; los slavos, los gloriosos; y según la 

1 Ptlglnu 235. 
~ Cuba PrImitiva, segunda ¡;ecclón vocabulario. 

-
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anterior etimología, los caribes serian los nobles. los excelentes; lo cusl ates­
tigua el orgullo de esa raza y la conciencia que teniao de su moralidad y 
de su valor. 

La rafz cal' o cara In consenaban la mayol' parte de lns tribus cnribes ni 
través de las generaciones y de lns vicisitudes de las má.s largas peregrinaciones. 
de los m6s penosos éxodos; y cuando después de largos años de marcha se fijan 
en U!lU región. la imponen en el nombre Que dan a los sitios y a los pueblo~. como 
recuerdo de la lejana patria. 

El nombre de caras fué el que lIeyaron al Ecundor las tribus que conquis­
taron a los quitus. y a la babia donde primero desembarcaron en esas regiones 
dieron el nombre de enroques. idéntico al de varios puntos de la costa de 
Venezuela. 

En el idioma caribe, como en todos los dem{¡s que no se han fijado por medio 
de la escritura, es muy frecuente el empleo de unas consonantes por otras. 
sobre todo en tratá.ndose de dialectos diferentes o de uno mismo hablado por 
tribus o parCialidades distintas. Esta ,'ariabilidad es muy explicable en tra­
tándose de consonantes afines, como sucede en el caribe. en donde, con (rE>­
cuencin, se cambia la e f'tl G. la R en L. ctc. Así. por ejemplo. algunas tribus 
caribes se dan el nombre de galibis. y con este nombre es generalmente de­
signada la lengua de los caribes del Brasil. La raíz caro carn. se convierte con 
frecuencia en cal. cala. como en <.:alamari, culandaima. cnJamoim:l. calima, etc .. 
o en gara como en garagoa. nombres todos caribes del territorio colom!)i¡lnu. 

En centenares dE> nombres geogr¡Hicos. Que aun suhsisten en Colombia. en 
el Ecuador, y sohretodo en In:; Antilla~ ~' en Yen(;"zu{'la, se E>llcuentrn pura o 
más o menos adulteradl1 lil raíz d{'1 nombre caribe; huella impel'pcedern, que 
de su paso al través de los mares, a lo largo de los rfos , en las desiertas pampas 
o en las arrugadas y altas cordilleras dejó esta raza alti\'1l e indomable. 

I\', OR1GEN D}o; LOS CAlnnES y MEDIO EN QUE SE FORMÓ su CARÁCTEn. 

Mu,\' di\'ersas opinione~ se han emitido re~pecto del origen de lo~ pueblos tlt> 
raza caribe, AJ¡wnos autores los hacen \'enir de los paises situados ~ll norte 
<le ~léxico, mientl':l~ Que Cltros los C'rf'eD ori~illarios de ];¡s montaíías del interior 
del Brasil: pel'o In mayor pan ... e~t:\n de Ilcuerdo en consi<lel'llrlos COIIIO nutu­
rales <le lns pequeilas Antillas o de la GUllyana. 

Colón, en su primer \'iaje. encontró en Hnití y en las otros Antillas los 
primeros pueblos cllribes en Estados perfectamente organizados y florecientes: 
y pUl'ece que lo.s más expertos na\'egantes ue la América tu\'ieron su cuna en 
estas islas, en donde desde In infauciu se ncostumbrnbnn a desafiar intrépidos 
los peligros de la na\'egación y n oir sin temor el rugido <le las olas. Desde 
allí sus tribus dieron principio a la!; continuas,\' penosas emigraciones al través 
de los mares y u lo largo de los grandes rfos, en las cuales se aduei1!lron casi 
por completo de gran parte de la América Meridional. 

Remontando un poco m{¡s PIl la historia de los tiempos, nlgunos ilustrados 
IllUericanistas como E'I Padre Laffiteau, primero \ y el Abate Brasseur de Bour­
bourg, en seguida, han queridO relacionar los caribes a los caryos, aquellos 
otros intrépidos na,'egnntes del Antiguo Mundo. El segundo de estos autores 
dice así: ., El nombre de los caras o carios, después que ellos desaparecieron. 
se consen-ó aplicado u un gran número de ciudades y de lugares en Asia 
:\Jeuor, en Africa y en la India; pero en ninguna parte se difundió tanto 
('Olla en América, donde más ue mil nombres tle pueblos. ele tribus. de ciudades 
y 'de algunos sitios tenían el afijo cal', cn l. gal. etc .. en la época de Colón. y 

1 Mceure des sBuvBges comparées BUJ: mreurs des pl'emlers temps. Parls, 17215. :! v, io 4. 
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entre esos nombres se encuentran todos los que los caryos habían dejadO en 
Asia." 1 

Otros autores, desde los que primero comenzaron a ocuparse en los proble­
mns relacionados con el origen de las poblaciones americanas, han <:re(do que 
los caribes de las Autillas desciende o de Jos restos de poblaCión que se salva­
ron del hundimiento y destrucción de la legendaria Atlántida. 

Sea de ello lo que fuere, y sin detenernos en el estudio de estas hipótesis tan 
interesantes como difíciles de comprobar, lo que sí parece cierto es que aun 
cuando hubiera sido originada del Brasil, fué en las Antillas y en las costas 
de ese mur eu donde la raza caribe adquiriÓ su desarrollo y formó definitiva­
mente su CUI'licter. Con efecto, el hecho primonlial de esta raza, el de las cou­
tinuas emigraciones que en el transcurso de muchos. siglos se desprendían su­
cesiyamente l1el núcleo principal, permite suponer que fué de este archipiélago 
de numerosas y pequeúas islas de donde el exceso de población, no pudiendo 
ensllnchnrse en su propio territorio, se veía obligado a emigul' a tierras lejanas, 
como lo hacía, inyudiendo en todas direcciones el vecino continente, 

Al ('ontemplar el mapa de la _\mér ica, llama solJrt> todo la nt(,'ltción la singular 
cJisposición de las Antillas, que de mayor :1 menor corren en delicuda y gl'u<'iosa 
cuna desde el golfo de México hnstn el delta del Oril1oco, :semejandO las pro· 
tuberullcins vel'tebl'a les de la espina dor!':al de inmenso ~aul'iun() adonnecidu 
eutre las a,t:!uus con la cabeza entl'e Yucatllll r La Florida, y la:-; extremidades 
de la cola tO('undo en la COSta de I:Jaria. 

La línea continua que forman estas islas, sou naturaleza rocosa y ~u form<l­
ción volcánicH. han hecho suponer a los geól(J~os que seünlan una cordillera 
cuyas cilllUS y partes má.s altas han quedado ~obre el oh'el de las aguas, 
mientras que el resto se ha hundido :1 causa tIe cataclismos violentos y sucesivos. 
AlguLlos autores las consideran como vestigios de la famosa Atlántida. 

Todo .;>1 ~rupo hace parte de un sistema "olcánico tan activo como fOl­
midable, relacionado ton los de Yenezuela y Centl'o-América, el cual se maoi­
tiesta con frecuentes temblores de tierra y en las pequeñas .\ntillas con terribles 
erupciones. 

Con~tn el Archipiéla~o de más de 3CO entre islns e islotes. separados un\)So 
de otros por cunales más o menos anchos, pero de difícil IHlYegación. especial­
mente en épocfi de borrasca. 

~ituadlls las .\ntill:1s en la zona tórrida, tiel'en un clillln ardiente, que 
es mllbano en el verano o estación secn; los ra,"OS de un ~(l1 de fue¡:!'o caldean 
la utm6~fera dUl'antp el (lía; en el in\'iel'llo o estación 11ll\'io~ll caen penna· 
nentemente lIu\'il1s torrenciales, acompañadas fre(,uentemente lle aquellos 
terril>l('~ hura('unes IhlllJudos tornndos:;, tan violentos ('omo los tifones del mar 
de la lndhl, que desbaratan los eclificioR alTanCllll de raíz los :írholeí-' COl'­
pulenro~ y C'lllpujan tiel'nl adentro h\~ olas inmenSaS del mar enfurecido. 
llevando la ruina y lit desolación a todas partes; en la tierra destl'Uyel1do 
poblaC'iones y plantfo~, y en el mal' haciendo naufl'U¡¡nr los buques que por 
desgracia se encuentran .1 su paso.' 

ERtc rué el medio en el cual 'se desarrolló la. fnmilia C'Hribe. Su earúcter 
se' formó y se templó en 1<15 empresns y en los p\"li¡¡ros de In t!uC'!'ra. en las 
aventuras lllarftimllS y en la lucha ('on los elementos. Los combntes constantes, 
los ter"emotos de sus islas, las erupciones de sus vol('anes, las tormentas de 
sus mares y las conmociones atmosféricas de los tornndo! les infundieron hl 

1 Brasseur ele Bourbourg, Carbt sobre "México, nt'uJlero 15. Véase también Origen 
de los Indios, por el R. P. Gregorlo Garc1a, Madrid, 1729. 

1 Sf'gl1 n el R. P. Antonio Garcta, la palabra buracll.n, vlcne del caribe burac con 
la cual se desh:nabnn los vientos fuertes y encontrados (Origen de los Indios). 
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energía, el valor personal, el desprecio a la muerte y a los dolores y la altivez 
que fueron rasgos característicos de la raza. 

V. PARALELO ENTRE NORMANDOS Y CARlBES. 

A.J. estudiar los primitivos pueblos de la Europa se¡>teotrional : anglos, sajones, 
frisoues, jutos, designados conjuntamente con el nombre de normandos, o sea 
hombres del ),"orte, y los caribes, primitivos habitantes de las Antillas. llaman 
la atención desde el primer momento las semejanzas en el carácter, eu la 
organización social y en el modo de vivir de estas dos razas, tan desconocidas 
la una para la otra. tan separadas por la distancia y tan diferentes desde el 
punto de vista etnográfico. 

Pero se comprenden estas semejanzas si se tiene en cuenta Que unos y otros 
vivían en un medio semejante; ambos en archipiélagos de pequel1as islas, o 
en t ierras cercanas separadas por numerosos canales; ambos sobre el mar; 
el mar era el elemento primordial de su vida, el que ejerCía una influencia 
definitiva sobre su carácter. Marinos intrépidos '!-' esforzados, en sus frágiles 
barcos de cuero o de corteza de árboles, se lanzaban como aves de rapiña al 
través de los canales, y después sobre el océano a Sus empresas y aventural:t 
guerreras. Cuando después de haber luchado con los elementos, de haber 
vencido en los combates, volvían a sus hogares cargadas sus embarcaciones 
con el botín de la guerra, en el cual los prisioneros figuraban en primer término 
la familia y la tribu se preparaban a festejar la victoria, principalmente con 
sacrificios humanos 11evados a cabo en medio de bailes y de festines. Los 
niños que crecían viendo estas escenas de sangre y oyendo las proezas de sus 
padres, se hacian más crueles, más atrevidos y más valerosos. si ello era 
posible. Así se formaban estos reyes del maf . 

. , Suplicios y matanzas, anhelos de peli~o, furor de destrucción, desencadena­
miento de instintos carniceros son los ras¡:!,'os que aparecen a cada paso en las 
antiguas Sagas." I Relaciones de esa misma naturaleza son las que se encuen­
tran en todas las crónicas y en todas las relaciones referentes a los caribes. 
Siempre la afición por.lns emociones rudas y fuertes, porque lns suaves y delt­
~adas les eran desconocidas porque no les encontraban sabor. 

El mar era su elemento. y si habín tempestad. tanto mejor. Como los nor­
mandos, los caribes podían cantar: .. El soplo de la tempestnd empuja nuestros 
remos; ni el rayo ni el trueno llega a perjudicarnos; el hurllcán está a nuestro 
servicio y nos lle\~a a donde queremos ir." 

Los siguientes conceptos de Taine. referentes a los sajones primitivos pueden 
aplicarse ¡:"'labra por palabra a los caribes primiti\'os de las pequeñas Antillas: 
.. Pi ratas primero; de todas las cacerías la cacería del hombre es la má.s prove­
cbosa y la más noble; dejaban el cuidado de la tierra a las mujeres y a los 
esclavos; navegar, combatir y pi1lar era para ellos el único oficio de un hombre 
libre. Se lanzaban al mar sobre sus barcos de dos velas. abordaban al Hzar 
para volver a comenzar más lejos, babielldo degollado en honor de sus dioses 
la décima parte de sus prisioneros y dejando trás sí el rOjo fulgor del incendio. 
Señor, decía una letanía. librad nos del furor de los jutos.' 

Las poblaCiones americanns de otra raza y luego las espui10las en los primeros 
siglos de la Conquista. exclamaban tnmbién: .. Sei1or, librad nos del furor de 
los caribes." 

Los car ibes, como los primeros sajones, verdaderos reyes del mar, se ríen 
de los vientos y de las tempestades. y en unos y otros Ins permanentes luchas. 

I 'f a lDe, Historia de la litera tu ra Inglesa. 
2 Tal De, Historia de In literature inglesa. tomo 1, ptlgloa 8. 

• 
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la presencia constunte oe la muerte y de las escenas de sangre les desal'rollaban 
los instintos carniceros y el desprecio por la ViUH. 

Pero las mismas condiciones de esta azarosa existencia desarrolla en ellos 
la dignidad del individuo y la conciencia de hombres libres. Debajo de la 
corteza de barbarie y de salvajismo se ven germinar nobles sentimientos, princi­
palmente el del cumplimiento del deber, movimiento espontáneo que sólo 
obedece 11 impulsos internos. Al sajón que huye en el combate sus compafieros 
lo ahogan en el lodo. El caribe 00 concibe la cobardía. Un punChe que no pudo 
asistir a la pl'imem batalla Que dió su nación n los españoles, cuando llegó 8 

su campo y ve a los suyos destrozados y en derrota, vuela a alcanzar el ejército 
de Quesada y libra combate él solo contra los vencedores de la vispera, no para 
yencer, que no lo esperaba. sino para Yengar la muerte de sus deudos y de sus 
amigos y la afrenta de su nación. 

Como los antiguos sajones, los caribes vivían generalmente aislados; edifica. 
bao sus cabañas en el sitio que les parecía más a propósito y aun en las aldeas. 
como sucede todavía en los pueblos paeces de Tierradentra,l las casas no se 
tocuhan. El indh'iduo en todas las manifestaciones de su villa tenía nect.-sidad 
tle libertad y tle independencia. 

Cuando 00 t!lSUlhull dominados por las duras paSiones que engendran las 
aventuras tle la ¡.merm. su carácter enl grave y U1E"ll\ncó lico . .Y en ¡lmbns razas el 
sentimiento religioso, más que aparente y externo, era de sentido interior; se 
ha dicho que ca recfan de templos, porque sus templos estaban en la naturaleza. 
Sin embargo, tenfnn tan arraigadas sus ideas religiosas, que su conversión fué 
siempre difícil y a ambos se les tuyo como fanáticos y encarnizados enemigos 
del cristianismo. El Padre Dutertre confiesa que en el espacio de treinta y 
cinco afios todos los misioneros reunidos de las Antillas no alcnnzaron a 
conyertlr, 'yeso con infinitos trabajos, n má.s de veiote adultos.' 

Si se tienen en cuenta las grandes semejanzvs geográficas del medio en que 
pl'illlCI"O "¡\'ieron estas dos grnndes razas, sajoues y caribes, se comprende 
fácilmente el porqué de las grandes analogías qUE" presenta el carácter de esos 
ntre"idos nayegantcs, ambos reyes del mar, los unos del Báltico y del mar dE"l 
No,·te y los ot ros del mar de las Antillns. 

l\Jás tarde los sajones, al ponerse en contacto con el moribundo ImpNio 
Homano, fueron herederos de su refinamiento y tle su cultura, la cual, modifi· 
cándula <le acuertlo con su cnrácter, se In asimilaron lentamente, pero de una 
lll:1nel"fl sólitln y segura; y el cristianismo, no sin grandes dificultades, logró al 
fin su:n'ixH I" su~ bArbaras costumbres. 

Los caribes E"1l sus emigraciones no tuvieron ron tacto sino con pueblos 
bárbtHOS, y cOlludo (>oll la marcha de los acontecimientos históricos se encon· 
traron con la ch'ilización europen , el antagonismo de sentimientos y de intereses 
era tnn inmenso que el Choque tué violento; In gueJ"l"a n muerte y el conHicto 
dieron por resultado nnturnl no el vencimiento sino la desaparición total de 
e$tu altiva rnzn que prefirió la muerte a la esc1a,·¡tud.' 

En la s pequeñas excUI'siones a las islas \'ecinas de sus archipiélagos. al 
rravés de los estrechos canales que las sellnran, sajones Y caribes se 
fumi1!nrizaron con los peligros del mar y adquirieron el espfritu de aven­
tura, que se convertió en seguida en espíritu de conquista. A las cortas 

I Carlos Cuervo Ml\rquez, Preblstorla y viajes. pAginas 87 y 88. 
~ Dutert rc. J. D., Hl stolre générnle des Antllles. 
3 En relación con las nonlogtas de cadcter y de costumbres de sajones y caribes 

pueden verse los siguientes autores: 
Para los germanos: TAcUo De Morlbus Germanorum, Beda, v, 10 Sldorlo VIlr, 6. 

Aug. Tblery, Blst. Sanctt Edmundl, Pictorlal Hlstory. etc. 
Para los caribes: Fray Pedro Simón, Notlctas Historiales. migo Abad, Historia de 

Puerto Rico. Fray Gregorlo Garcla, Origen de los Indios. Ovledo, Theodore de Br,.. 
Hletorla de América. 
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excursiones siguieron las grandes empresas y las formidables invasiones que 
llevaron n los unos, n los sajones, a conquistar las islas donde más tarde sus 
descendientes han formado un grande imperio que al mismo tiempo es una 
nación modelo; y a los otros, los caribes, a adueñarse de uou \-asta extensión 
del Continente americano. En el mismo período histórico en los diez primeros 
siglos de In era cristiana, desempeñaron los caribes en el Nuevo Mundo un papel 
semejante nI que a sajones y daoeses les tocó desempeGar en el otro Con­
tinente. 

SEGUNDA PARTE. 

I. SEMEJANZA& DE IDIOMA ENTRE LAS ANTnLAS y EL CO~TINENTE. 

Las observaciones filológicas confirman In creencia de que las tribus ('aribes 
del mar de las Antillas en sus inyasiones llevaron hasta el centro del Con­
tinente no sólo el idioma propio de esas islas, puro O modificado en dialectos 
derivados del idioma primitiyo, sino también muchos nombres de lugares y 
sitios de ese archipiélal!o, prinCipalmente de Haití y de Puerto Rico, 

Los intérpretes que los primeros conquistadOl'es trajeron de la ~spHüola a 
los d~scubrimientos de Tierratirme, se hacían entender fácilmente de las tribus 
caribes del litoral del Continente; .r los que sacó de Santa :Uartn el Adelantado 
Jiméuez de QueS:lda prestaron fácilmente su sf>rYicio durante todo el ~e:-;cu­

brimiento y exploración del bajo ~lngdalena, hasta que In expedici6n con­
quistndora tocó en los confines del reino chibch·l. En el Epítome de la Con­
quista se dice claramente que cuando los conquist~ldores tran~lUontaron las 
Sienas del Opón," .. iban como ciegos por no saber la tierra en que est,lban, y 
también porque lenb"Uas con que entenderse con los indios ya 11', las hllbfa, 
lJorque la lengua del Rfo Grande ya no se hablaba en las sierras:' 1 En esto 
están de acuerdo todos los cronista::. e hist()riu(lores. Declaración importan­
tísima que demue~tra la comunidad de idioma en todo el l\ra:;delena y en el 
litoral. 

Entre los nombres caribes del Continente y los de las Antillas ()ue se han 
conservado hasta nosotros, se encuentran grnndes semejanzas y extrañas fifinl ­
dades, que sólo se explican por la comunidad de origen. Señalaremos aunque, 
sea brevemente, algunas de las más importunntes. 

Caraibes o cnribes, como ya hemos indicndo, era el nombre nucional de los 
pobladores que en las Antillas encontraron los primeros def'cubri<lores, y con 
este mismo se llamaban varias tribus del Continente tanto de '"enezllela como 
de Colombia, una de ella~ en Santa :\1a1'tn. yecina de los taironns: y como de­
rivadas de este nombre, infinidad de yoces del Continente, <:omo caribes, cari­
babari en Venezuela, caricari en La Goajira, caribann en Urnbá, etc. 

Toa, en idioma cal'ibe haitiano significa pechos. leche y también rana. Asf 
se Bamba un sitio de Puerto Hico, Con ese nombre se cono<:en llna$ islas de la 
ensenada de Calabozo. Es el nombre de un región al oriente (le Pnndi, sobre el 
río Sumapaz, Doa, por el cambio frecuente y natural de In T en D; r hasta 
entre los caras de Quito, Toa era el nombre <le una princesa de la familia de 
los scyris. No debe olvidarse que en Haitr, Toa, por su significación, enl usado 
como nombre propio de mujer: 

Avipana, cacique de Haití. 
Baracoa en Cuba. 
Coamo, río de Puerto Rico. 
Coron, cacique de Halt!. 
Daguao. río de Puerto Rico. 
Guayamo, río de Puerto Rico. 

Avipana sitio de la Gonjlra. 
Baranoa en Bolivar. 
Coamo, do del Tolima. 
Coron, cacique de Bol1vnr. 
Dagua, rfo del Chocó. 
Guayana, región del Conti nente. 

J PAgina 92, 
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GuariOflCX, cacique de Puerto RIco. 
Ouacana-Oari,1 cacique de Haití. 
lIocOCL, río de TIaltL 

Jaraguo , río de Haití. 
Marauuo., río de Hait(, 
Neiva, río de Haití. 
Sama na, gOlfo de Haití, 

Guarinoes, tribu y río del Tolima. 
(fuacanu, cacique <.le Tocnima, panches. 
Deoa, río de VtIJuviccnclo, afluente de-l 

Negro. 
Jaraguay. río del Sinú. 
Maraglta, río de Panamá. 
Neiva, río del sur del Tolimn. 
Samu'n..a, nombre de varios ríos del 

interior. 

Los \'ocables poa o boa,. que quiere decir lugar o sitio. y coa, que quiere decir 
fuerte, pertenecen III genuino idioma caribe de la Antillas, principalmente de 
Santo Domingo, y entran en la composición de un número considerable de 
nombres de l Continente. tanto de Venezuela, como lIe Colombia y del Ecuador. 

Tihu'i, en el caribe de las Antillas, significa montaiía, voz que convertida en 
tigua se encuentra €'u nombres propios de varios puntos del Continente; asi 
se lIumo. entre otros, un promontorio de la costa de Tolú. 
La~ palubl'íls en que entra como e lemento final el diptongo oa pertenecen 

también al caribe antillano, tales son, entre otras: Omoa, en Veragua; Camoa, 
en Sun Martín; boranou, simon, chillon, saloa, taroa, tacaloa, popoo, etc., a lo 
lur~o tlel bajo l\laguoleoa. 

Bastan estos ejemplos para demostrar el estrecho pnrentesco que unía a 
las t l'ibus cllribes del Continente con las que ocupaban el archipiélago de las 
Antillas, parentesco que desde los primeros tiempos de la Conquista había 
llamado la alenclón de los conquistadores. El Adelantado Pascual de Anda­
goya, en la relució n de los sucesos de Tierrafirme Que escribió en 1&:11, dice 
hablando de los indiOS de Santa Marta: .. La gente de esta tierra son rosi a 
la manera de los de la Dominica: son flecheros y de yeIba," I 

TI. Al\'TlGÜEDAD DE LAS EMIGRACIONES. 

Desde las costas de la Guayana y probablemente también de lus Antillas la 
fumilia caribe principió a extenderse en todas direcciones: primero, a lo largo 
de In costa comprendida entre las bocas del Orinoco y el Dnrién; y más tarde, 
rClllonrl1lldo el CUI'!:iO de los ríos que entran al mar en este exteuso trayecto. 
sus tribus penetrnron hasta el mismo corazón elel Continente. De la región 
ístmi CIl otras se lanzaron al tra\'és del Océano Pacífico y ocupnrOD casi todo 
el litoral de Colombia y grao parte del Ecuador. 

'l'umblén lIc-¡::a 1'(\1 I a la América Cenlral y a la cuenca del golfo de México. 
y quiz:\s nlgo más ni Norte to¡Ja\'ía; pero las grandes emigrnciooes se dirigieron 
al Sur princlpnlmente. 

)Iuy remota debió de se-r In él>oca en que la raza caribe dió principio a su 
Doderoso movimiento de expansión, )' por lo mismo muy difícil tle calcular. 

~e ha considerado" la Inmigración de los caras ni Ecuador como una poderosa 
lunusión cIIl'll>e que por su contacto con los nahuas nprendió la ciencia del 
gobierno y la ol"gnnlznclón política de] Estado.'" 

Los curas lIe~aron por primera ,' ez en grnndes balsas oaveg-ando del Noroeste 
ú la bahía ele Camques en las costas ecuatorianas, en los siglos VIII o IX 
de la era cristiana, segú n cómputo del Padre Velasco.- Desde 3l1f se internaron 
en el pn{s y diel'on principio a la conquista del reino de los qultus; pero según 

1 Como se hu visto cn rI o ga rl , que Indica nito, Ilustre. puede tOlllnrse como signo 
de nobleza o atributo de mando, en el nombre del cacique haitiano, el cual entonCE'1I 
quedarfa Idéotlco al del cacique panebe de Toenlma. 

t A. n. Cuervo. ColecclólI de documentos. toMltos. 'l'omo 11, página 79. 
I Goozalez !:'uarez. nl storla del Ecuador, texto del Atlas, págloa 47 . 
• His toria antigua del Reino de Quito. tomo Ir, pAgina 4. 
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la autorizada opinión del Sr. Gonzalez Suarez, "probablemente los antiguos 
quitus eran cnribes y pertenecían a la misma raza que pobló las Antillas 
mayores y menores y gran parte del Continente meridional americano,"¡ 

De todos modos, desde los más remotos tiempos las emigraciones cnribes 
habían ocupado una gran parte del territorio ecuatoriano. Las tribus de este 
origen se reconocían por los caracteres generales de la raza, por su táctica 
militar, por el uso de armas envenenadas, por In deformación de los cráneos 
y por el idioma. En la comarca de Lactacunga hasta la ProvIncia de Ricr 
bamba, al sur, abundan las palabras caribes del puro y genuino idioma 
de las Antillas, principalmente de Santo Domingo,J Una de estas tribus del 
interior de l\1anabí, llevaba en tiempo de Huayna Capac el nombre de Colima, 
idéntico al de la nación caribe, que era vecina de los chibchas de Bogotá y 
ocupaba la rica. región de La Palma; nombre que también es' muy semejante 
al de varios s itios del Yalle del Cauca y de la Cordillera Occidental de los 
Andes colombianos, como Calima, Jelimn, etc. 

No puede suponerse Que estas tribus caribes Que llegaron al Ecuador. StI 
hubieran trasladado directamente de las Antillas, na vegal1do primero en el 
Atlántico, cruzando en seguida el Istmo de Panamá y navegando después ~I 

Pacífico, en sus grandes balsas, hasta desembarcar en las costns ecuutorianas. , 
El pueblo caribe, ctomo los demás pueblos invasores, debía adelantar lentamente 
y hacer su éxodo por etapas más o menos duraderas. Las emi~aciones nm 
poco a poco; las invasiones de los pueblos jamás avanzan con la rapidez de 
los ejérCitos conquistadores de las grandes naciones. 

De los hechos anteriores, y prescindiendo de apreciar el tiempo que hl tribu 
de los paeces, por ejemplo, tardó en remontar las 200 leguas del curso fiel río 
.:\lagdalena, fuera del tiempo empleado en llegar a las costas de Colombia, 
se puede deducir que desde antes del siglo X las colonias de raza cnribe, en 
estado ya floreciente. ocupaban las costas colombianas del Pacifico, en el Ca uetl 
o en Panamá. ¿ Cuántos años haría que colonias de esa raza habían ocupado 
esas regiones? ¿Cuántos siglos, probablemente, haria Que sus antecesores se 
hablan desprendido del tronco principal, abandonando su patria, situada segura· 
mente en Haití o en las costas de Venezuela? Ningún dato exi:ste panl (\1\r 
respuesta satisfactoria a tan interesantes preguntas. 

Sin duda alguna la familia caribe dió principio H SU8 emigra ciolles desde 
tiempos muy remotos, y este poderoso mO"jmieuto se continuó po r "arios ¡.;I¡.;:los 
La invasión caribe anlllzahn dh\ por día. y sin la conquista es))ai'iola. que (le 
mnnera t:.lO bTusca corló el des:ltTollo de los pueblos americnnos. C!'ia rUZl\ 
se habria aduefiado en el cu rso de los alios de gran parte de la Ame'rica del 
Sur. 

CAPfTULO III.-IJ(L.~ 1111':UsiOJ/es ('oribes en Culumbia. 

Desde 1015 Illás relllOtos tiempos, las hordas caribes se establecieron en todo 
el litoral del mur .. le las Antillas. Desde allí sus tribus y nuciooalhla<le:s, 1m­
pulsadtls por las condiciones migratorias de su carácter, principiaron a ¡nter­
nar::::~ en el Continente, remontando el curso de 108 grandes ríos y oc sus 
principales afluentes. i\1ientn\s <¡ue una:s subiendo por el Oril1oco. o inter­
nándose por el la~o de i\larucaíbo, ocupaban la Gunyana y la parte oriental 
de Colombia; otras, en mayor número, subían por el "Magdalena y ocupaban 
todas las tierras bajas, todos los valles ardientes o templados de la RepÚblica, 
llegando hasta adueñarse lle la mismu Cordillera Central en toda su extensión; 
otras, por último, remontando el Atrato o crmmn<.lo por el istmo del Darién, 

1 Historia del Ecuador, Texto del Atlas, pAgina 2~. 
I Obra citada, Texto del Atlas, pAgina 44. 
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ocuparon toda la ClJ8ta del Pacifico y 18s hoyas del San JU80, del Dagua y aun 
del mismo Patls. 

Ni la raza pampeana de la reglón oriental, nI 108 pueblos de la raza andina 
que ocupaban el interior, Pwli.eroD r.esisUr el empuje formidable y sostenido 
por varios siglos ,de la invasión caribe. De estos pueblos BObre todo los andinos, 
UUO;:; fJJ~fOn totalmente destruidos o 4evorados por los Invasores aDtropófagos; 
y otro::; como los Chibchas, ¡:ediendo el terreno, tuvieron que encastillarse en las 
alta~ uJeslI,f! , le In Cordillel'a O,'jt!lltttL Solo en .cuS08 lllUy eu:epcionuLes, llegaron 
a fUIl¡jir.sp tistus tlos rflzas, ni parecer untagónicos. En Antioqula, el nucleo 
andino tué roto y destrozado, de tal modo que al tiempo de la conquista es. 
pnfiolu sólo quedaban de él restos disper.sos en pequeñas tribus que estabnn 
constunteruente nmeonzndm; por los caribes, De suerte que la mayor parte 
de) territorio cólombiano vino a quedar ocupado por las tribus de esta raza 
enérgica y vigorosa, Que surgió en el Archipiélago de Ins Antillas y se desarrolló 
en los combates y entre los ciclones y las tempestades del mar que lleva su 
nombre, 

Las huellas de su remoto y lejano origen se encuentran esparcidas en toda 
esta parte del Continente, en los nombres de sus tribus y en los que daban a 
los ríos, ti los montes, y en general a los sitios en que fijaban su transitoria 
residencia o que por cua lquier cnusa lIamba su atención, Esos nombres señalan 
no solamente e l 11l'ouigioSO th::odo de esta raza, sino también el estrecho paren­
tezco que une u pueblos y a tribus que ú.esprelldidos de un mismo centro marcha­
ron en Iínens divergentes para ocupar más tarde regiones tan distintas como 
upnl'tadas, 

Según estos vestig ios filológiCOS, las tribus curibes pueden distribuirse en 
grupos definitIos, y nunque hoy e.:itán totalmente destruidas en su mayor parte. 
mediante ellos pueden reConocel'se los territOl'ios qua ocupaban y la vía que re­
corrieron. 

De estos elementos, hay algunos que COD extraüa perSistencia se hallan dis­
persos en los nombres de IUg8r~ de CoJombiij y de Venezuela, tales son los 
elguientes: 

Cara, cal'i, O cala. cal , como raíz del nombre Ducional, según se dijo antes. 
¡ma, voz fl'ecuentisima en todo el vasto territorio que ocupaban los caribes. 

desde lns bocas del Orinoco hasta los origenes del Magdalenn, y cuyo significado, 
poco conocidO, parece ser el de sejjorio, o relncionarse con el desempeño dp 
algún c:lI'go elevado. El historiador Plaza dice Que ima era el nombre Que se 
daba u los sncerclotes. El I Padre Simón 'labIa de que los ima$ se reunian ell 
coDseju 118m señalar Ja línea de conducta que, en los CllSOS graves debra segUir 
la tribu. 

Oa, diptongo que, como elemento se encuentra en un gran número de pulll 
hrHs, como en toa, doa, nombre propio de mujer, que significa leche o peChos 
y también rana. Poa, o boa, que equivale a sitio o lugar; y coa, que Quiere 
decir fuente. Estas tres derivaciones parecen Indicar un mismo grupo. 

vne~, pais O pies, que quiere decir habitantes. 
Estos elementos, puros o más o menos modificados, combinados entre sí o 

(.'OD otras voces de Indudable origen caribe, se encuentran esparcidos y 
me-7.clndos en todo el litoral, desde la embocadura del Orinoco hasta el istmo 
de Panamá, y solo en el interior es donde forman grupos más o menos compactos 
y exte-n::;os: lo cunl proviene de que lo::; primeros invasores pert~necrau a los 
distintos ~rutJos que viniero.) a diferenciarse más tarde en su mar,cha sobre el 
Continente, o, lo que es m!\s probable, de que las Invasiones no fueron simpl­
tñnens si no sucesJ\'tlS, de manera que caoa grupo, en SU wllrcha hacia f"l In­
ferior dejó en el litoral la huella de su paso. 
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Este último procedimlento parece el más natural y ser el que está más de 
ul:uerdo, no solamente con lo que enseña la historia respecto de toda grande 
emigración, sino también con las escasas tradiciones que acerca del poderoso 
movimiento caribe bao llegado hasta nosotros; de ellas aparece que la invasón 
se efectuó en uoa doble corriente; una desprendida d~lns Antmas, principal­
mente de Hníti y de Puerto-Rico, y la otra. quizá., más poderosa, de las costas 
venez.)lanas. El Pudre Simón, hablando de las tribus que ocupaban el territorio 
<,omprendido entre Cnrtagen8 y las bocas del río Magdalena, dice que" todos 
los Indios de estas provincias se llaman con UD nombre común, 00' mocanae •• 
y que todos se originaban de los que habían venido a poblar alH en canoas, la 
costa abajo desde Maracapana y Caracas." 1 Los urabaes, de raza caribe, se con­
sideraban a su turno como originarios de la otra orilla del río grande de la 
Magdalena.' 

Estas tradiciones señalan el rumbo que trajo In invasión caribe por oleadns 
sucesivas, cuyas hordas, empujándose las unas a las otras, fueron exten­
diéndose por todas las tierras del interior. 

Es de suponerse que la emigración de los Dlocannes y de los urabaes no fué 
un hecho aislado; seguramente muchas otras tribus debieron haberlas pre­
cedido; y cuando ellas tuvieron lugar, el litoral comprendido entre Ins costas 
de Caracas y las de Cartagena debía estar ya ocupado por otras tribus, que 
a su turno desalojaron a las que primero habían llegado, rechazándolas hacia 
el interior o por la costa abajo hacia Panamá. 

Así se el:plicnu las sorprendentes analogías y semejanzas Que existen entre 
los nombres de lugares de las regiones caribes del interior de Colombia, de las 
Guayanas r de todo Venezuela. Aquí, como allá, se encuentran los mismos 
grupos filológicos o fonéticos que hemos sefialado j' que demuestran el estrecho 
parentezco que une a los pueblos caribes ue esas dos regiones tan diferentes y 
tan distantes entre sí. • 

Anotaremos aquí, como la más importante, las afinidades que existen entre 
las diferentes parCialidades del numeroso grupo de los imas, que en Colombia 
ocupaba casi exclusivamente la extensa hoya del alto Magdalena y de sus 
afluentes, y que no era menos importante en la Guayana y en tollo el ceotro 
de Venezuela. 

Ya hemos visto que los mocaOnes venidos de las costas de Caracas. se hahlan 
estableciq,o en todo el litoral de Cartagena y de Santa l\1arta; y entre los 
nombres de esta región y del alto Magdalena hay una semejanza tan grarul~ 
que es precLso concluir que lns tribus caribes del interior de Colombia y lns de 
Venezuela tenían un origen común. Como ejemplo de lo dicho pueden citarse 
los nombres siguientes: 

Er-' EL LITORAL. 

Tocama, pueblo de los mocanaes. 
Duhoa, cacique de los mocnnnes. 
Camba yo, pueblo de los mahates. 
Malambo, pueblo y cacique del bajo 

Magdalena. 
GaiTa, tribu de Santa Murta. 

Guarfcs, nación caribe del Sinú. 
GuaU, cerro de Sierrr. Marra. en Bolí­

var. 

1 Tomo IV, pAgo 119. 

EN ET. ALTO MAGDALENA. 

1'oc:uima, pueblO de los punches. 
nult08. tribu de los natnguimas. 
l1011lbais, nación de Timnná. 
.lfatambo, cerro de Nataguimu. 

Gaira, cnpitñn de los cambnis de TI­
mnná. 

Glla1fcs, nación del norte del ToHma. 
GuaU. I'ro y tribu del rl'olillln . 

• 
2 El mismo autor, tomo 3, pAgo 60. 
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EN EL LITORAL. 

OuurÍ11ea, puebl!J de Santa Marta. 
Doa o toa, Islas de la ensenada de 

cnlnbozo, y sitio de Puerto Cabello, 
en Venezuela. 

A noime, en la Goaglra. 

Couca. rIa y tribu del sur de Mara. 
culbo. 

CUUCOY{L, río de los caribes del Putu­
mayo. 

Arf1.guu. río de Venezuela. 
Carupar, en el Yalle de Upar. 

Canlpano, en Venezuela. 

EN EL ALTO MAGDALENA. 

Guarinoes, río y nación del Tolima. 
Doa, tribu de la región de Sumapaz. 

• 
Anaime, tribu y rfo de la cordillera 

Central. 
Ca:uca, cacique cuyo nombre se dió al 

río y al departamento de ese nombre. 

A1'UgUU, río atIuente del Opón. 
Carupa, tribu de los colimas, cerca de 

].luzo. 

El mismo nombl'e de l\Jocaná de los caribes del litoral, se encuentra ligera­
mente modificado, Bocuná en el valle de l\Iedellin. 

Sometiéndose el movimiento caribe a las condiciones del terreno, pueden cali­
ficarse Ins emigraciones en tres grandes grupos a saber: 

1. Ln emigración oriental efectuada por el golfo de Maracaibo y por los 
afluentes del Orinoco. 

11. La grande emigración central, llevada a cabo por el Magdalena y sus 
afluentes. 

111. La emigración occidental, por el Atrnto y las costas del Pacifico, 
después de cruznr el l..)arién o Panamá. 

LA INVASIÓN ORIENTAL. 
• 

El curso de los ríos fué la amplia via que siguieron los invasores para diri­
girse del litoral ni interior. Remontando el Orinoco y sus afluentes se extendie­
ron en todos los Ilnnos de Casanare y San Martín, en donde aún viven muchos 
de sus descendientes conservando puros los cnracteres distintivos de la raza, así 
como en el Cnquetá y el Putumnyo, adonde probablemente llegaron atravesando 
por el Cnsiqulnri y extendiéndose por todos los afluentes septentrionales del 
Amazonas hasta l\locoa, al oriente de Pasto, y por la hoya ael Napa, en la 
r~glón oriental del Ecuador. 

En esta vnstu y admirable red hidrográfica las tribus caribes encontraron 
un medio perfectamente adecuudo pnra su desarrollo. Dilntadísimas regiones, 
cruzadas en todas direcciones por inmensos ríos, provistos de pesca y de caza 
en abundancia r con un clima análo~o ni de la primitiva patria, el caribe. en 
estos territorios de ilimitados horizontes, no tuvo nada que extrañar ni esfuerzo 
alguno que hacer para aclimatarse a un medio tan semejante a aquel en Que 
tuvo su origen. La raza se conservó pues en toda su pureza, tanto que algunos 
\' ifljeros In han creído, por esta circunstancia, originaria de la región com­
prendida entre el Orinoco y el Amazonas. 

En los territorios colombianos de Cnsanare. San Martín y Caquetá existen nu­
merosas tribus caribes: guacaicas, gunharibos, guahibos, del "ichalla; piaroas de 
los raudales del Orinoco, los guaipunabis del Inirida; los guaques, nación feroz 
y valerosa que ilsalta las otras tribus para hacer provisión de prisioneros, a 
los cuales eu~orda Ll en estrechos cercados antes de devorarlos. Las tribus guaques 
agregan a su propio nombre la voz carifona, que quiere decir gente, en la cual 
entt'a la palabra caribe·cari o caro Los cuivas del Gunviaré, los carizonas y los 
huitotos del Puturnayo, los guajiros de Cnsanare. y centenares más que ya ban 
desapareCido, romo los antropófugos choques del Paprunene, bajaban por los ríos 

4 
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y por los cafios, siendo el terror de lus tribus pampeanns vecinas, u las cuales 
asaltaban a sangre y fuego, sacrificando sin piedad n los hombres y :l.l~unas 
veces conservnndo gegúll su nntigua costumbre. a las mujeres, con lo cual se 
dió origen a grupos mestizos difíciles de clasificar, que en unas ocasiones se 
• consideraban como carihes y en otras como enemigos encarnizados de ellos; 
tales fueron entre otros los mituas, que en (lo] siglo XYJII alcanzaron relativa 
celebridad y fundaron un Estado impOI;t:lot€'; los PUlliocos. ambos del Gmn-I­
rare; los achaguas r los enaguas de ensanare. etc. 

Entre algunas tribus de esta región y otras del litoral hay algunas afinidades 
que no deben pasar inadvertidas. Los guajiros de Cnsanare y sus homónimos de 
la península a la que hao dado su nombre, no solamente se llaman de la misma 
manera sino que en sus costumbres y en sus caracteres presentan grandes seme­
janzas. Los orejones del Putumayo y los orejones de la Sierra Nevada fueron 
llamados así por los espauoles por la extraña costumbre peculiar n ambos de 
agrandarse de una manera extraordinaria el lóbulo de la oreja hasta darle el 
tamaño de un plato pequeño. 

¿Estas coincidencias. que no son casuales, indican acaso que los guajiros y 
orejones del centro del Continellte hnn yen ido de sus homónimos de la costa o 
viceversa? ¿ O más bien se explican por venir unos y otros de un tronco comón, 
cuyas ramas se desprendieron en distintas direcciones? 

Debe notarse. desde luego. que las dos tribus guajiras son de raza carlbe pura, 
mientras que los orejones del Putumayo parecen pertenecer u la primitiva raza 
pampeana, lo mismo que los antiguos orejones de la Sierra Nevada de Santa 
Marta. 

Los guajiros debieron pertenecer al grupo caribe que entró al Continente por 
el golfo de ::\laracaibo en cuya región se diyidi6 en dos ramas i la una 
torció al nordeste hasta ocupar la penfnsula guajira y In otra debio seguir 
al sur hasta llegar á easanare. También es singulnr la circunstnllcin de que 
0.1 Indo lIe lImhos guajiros ge encuentran tribus conocidas con el nombre de 
arhuacos o al"vaco~. nombre que llevan también varias tribus de la Guayana 
inglesa y del Brasil, cuyo idioma, el ilrilyacO, es uno de los dialectos más 1m· 
portantes de la lengua enribe.' En las pequefias Antillas, por cercn de 400 
Rfios se ha observado el fenómeno de (Iue en las tribus caribes que las poblaball, 
el idioma de las mujeres PI"U el ara,·aco. mientras que los hombres hablab'ln otro 
dialecto enternruente distinto. 

Las numerosas pohlacion~ caribes que ocupaban la región de Ocuña cuyos 
nombres se cnracteri7.aban por la terminación ama. que signiflca región o tierra, 
como hacaritama, teornma, burgama, guaiarama, urama, etc .. vinieron alt( del 
lago de Marac .. libo. remontando el río Cata tumbo o Catotumo. como primitiva· 
mente se llamaba, y sus afluentes. Esas tribus valerosas fueron las que d~ 
tu"ieron al feroz Alfing-er en su marchn hncia el sur y lo obligaron u cambinr 
de rumbo, torciendo hneln el oriente. sin lo cuul es prob:lb]e que 11 este terrihle 
conquistador le hubiera tocado en suerte descubrir el primero el rico terrl· 
torio de los gunnes y el reino de los chibchas. 

Los actuales motilones, que en corto número viven todavía en lu región IDon· 
tañosa comprendida entre la hoya del río Ct"isar y la Sierra de Perijá, son 
los descendientes de estns "alientes tribus. El nombre de motilones que tienen 
en la actunlidad se elebe. segón refiere Nicolás de In Rosa. a que el cura doc· 
trinarlo que tuvieron en los primeros aüos de la conquista les hizo cortnr la 
cnhellera POl" cnusa de la peste de viruela que por entonces diezmó estas 
triblls. 

1 Como vimos ya en el capitulO I. al tratar de la$ familias parA. o pampeaDll, algunos 
autores daD a este grupo etnográ6co el nombre de arvaco. 

• 
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A metliUa que la ola caribe avanznba bacia el occidente y se acercaba a la 
gran mole de In Cordillera Central, las invasiones, como era natural, se fueron 
debilitando; pero siempre alcanzaron a ponerse en contacto con las poblaciones 
chibchas limítrofes de la grao llanura, con algunas de las cuales llegaron a 
mezclarse, por una o por otra causa, probablemente por la influencia de la; 
mujeres, como sucedió, según qUeda dicho, en la fusión que se efectuó con 
tns poblaciones pampeanas, formando esos grupos de indudnble apariencia 
mestiza que por la influencia de las madres vinieron a incrustarse eu la nación 
a que ellas pertenecian, Que era más culta y rnús civilizada. 

Tul debió ser el origen (le los duitamas o tunda mas. en quienes, además de po­
seer en su dialecto las \'oces ama o aima, las condiciones espeCiales de su carác­
ter altivo, guerrero y valeroso, superior en mucho al de los chibchas. indican que 
llevaban en sus venas una buena dosis lIe sangre caribe. Lo mismo puede 
decirse de algunas poblaCiones del valle de Temm, al oriente de Boyacú, CU .... O 
uspecto , constitución física y condiciones de carácter pare<'"en el resultado de la 
mezcla de sa ngl'e chibcha y de caribe, suposición que en este caso, como en el 
de los duitlllTIUS, está confi rmal1a por la presencia de nombres que SO l) ~lSencial­
mente ca ribes. como garagoa, compuesto de gara o cara, nombr~ genérico tle 
ese pueblo, y de goa, que Quiere decir sitio o territorio, según lo cual ese nombre 
~igniUcaría sitio o territorio de los caribes; soatnmu, \'OZ, que igualmente es 
talLlbién caribe. et(', Cerca del hermoso lago de Tota hay un sitio llamado 
guaquira, que es el mismo nombre de una tribu de la Guayana. Entre Duitama 
~' Santa Hosa, en el pintoresco sitio de Chiticuy, hay una piedra con figuralS 
grabad:ts que parecen de origen caribe; pues bien sabido es que los chibchas 
6ólo usaban jero~lfficos pintados. 

En la re~ión de Cúquezn, al oriente de Bogotá y coufinnndo con los llanos de 
San ~I:H'tín, las I>oblaciones chibchas debieron también recibir la influencia 
caribe: y mucho más ni sur lns tribus de esta rnza im'asora, remontando Jos 
ríos l¡'ragua y üneguazll, pudieron transmontar la gnm cordillera por las 
depresiones de la Ceja, al oriente de Suaza, y ponerse eu relación con las 
poblaciones primitivas del sur del 'l'olima o con otras tribus cnribes llevadas 
ya a esas regiones por la corriente de la poderosa emigrnción central. 

En cuanto a las tribus de Cáqueza, o sea n los cnquesios, por el boquerón 
de Usme <Iebieron bajur a la Sabana y ocupar las riberas del río 'l'uujuelo, 
en Ins cuales existe un extenso cementerio, Los cráneos encontrados allf 
son muy diferentes de los hallados en el resto de la Sabana, según \('18 estudios 
hechos por el eminente Profesor Sr, Ezequiel Uricoechea y por el Sr. Guillermo 
Pereira Gamba, El SI', Uricoechea, en su introducción a In Gramática de la 
Lengua Chibcha, página 15, dice lo siguiente : 

., Dos tipos distintos son los del Llnno de la Iglesia, eu la Picota, al bOl'de 
del Tunjuelo. y los que en profusión se encuentran en Fontibón. Pora mí 
es indudnble que los de Tunjuelo eran de origen cnquesio S los de Fontibón 
chibchas de la raza conquistadora." 

Quizás tenga razón el sabio escritor en esta última apreciación; pero parece 
n¡{is probnhle que la diferencia a¡}untada provenga de la mezcla <le sangre 
cnrlbe, que, como hemos visto, no era rara en las tribus Iimítrof<"S que ele tielU¡}o 
atrás ('stu\'ieron en presencia de esa raza eminentemente invasora. 

No estnl'á pOI' denu\s recordar que en Coro, en Venezuela, exisUa una tribu 
que tnlllbién Ilevnbn el nombrp de caquesios. 

LA IN\'ASIÓN CENTRAL. 

El río i\lngdnlenn, importante arteria que corriendo de sur a norte a lo 
IUl'go de los ramales nndinos, surca en casi toda su longitud el territorio co· 
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lombinno por espacio de cerca de 400 leguas desde su nacimiento en el gran 
macizo Colombia husta que por ancbo delta y por numerosas bl)~llS arroja sus 
aguas al mar de las Antillas, fué la vía natural que las tribus curibes siguieron 
ptU'U lanzar::;e del litoral al interior y ocupar DC solamente la vasta hoya u~1 
b'l"un río sinu también los valles de todos sus atinentes. La ciénaga de Santa 
Marta y los numerosos caños que la unen al río pol' la banda oriental y el 
dique de Cartugenu por la occidental, debieron f .. lvorecer extraordinariamellte • 
la iu\'usión. la cual por el oriente debió extenderse en tOllo el uctual Departa-
meuto del Magdalena y ocupar el valle de Upar o Eupari , C0 l110 primitivumente 
S(> llamaba. pondiéndose en contacto con las tribus que entrando por el lago 
ele Maracaibo habían lIegaelo allí por la región <le Sinamaicu ti transUlvntalldu 
la sierra de Perij:i o de los Motilones. 

El río César, o como aotes se llamaba, Cesare o Zazare, que recuerda el 
Dombre del río afluente del Orinoco, Sarare les sirvió de comunicación con el 
Magdalena, bien para bajar por él las tribus Que ya habían ocupado el valle 
de Upar, o bien para remontarlo las que formaban parte de la invasión central. 
Debe recordarse que este río era también llamado l'ampatnr, nombre que per· 
tenece a UDa parte de la isla Margarita en Venezuela, indicio que como otrus 
muchos corrobora, de acuerdo con las tradiciones de los mocannes, la creencia 
de qUe una parte considerable lIe los caribes de Colombia arrancaban su ori~en 
c..le las costas venezolanas. Del César para arriba ocuparon tollas las tierras 
bajas hasta las corc..lilleras de Ocaña. 

Entretanto, en el Departamento de Bolívar, o sea en la ribera occidental. 
mientras que unas tribus, como Queda dicho, se extendieron en todo el litoral 
desde las bocas de Ceniza hasta el Golfo de Urabfi, otras, remontando el ~lug:· 

dalena, se adueñaron de todas sus riberas sin que las si~rras de María, que 
uunQue bajas dividen las boyas del Magdalena y del Sinu, fueran obstliculo 
para contener la invasión caribe, que por este lado ocupó las sabanas de 
Corozal. Uno de los últimos (-erros de esta pequeua cordillera tenia y conserva 
el nombre caribe de guaU, Que es pi mismo que tenía la tribu Que en las vecin­
uades de Honda vivía sobre el hermoso río <:u~' o nombre lleva aún. Es probable 
que estas primeras invasiones hubieran encontrado y aún destruido las pobla­
ciones más septentrionales de los ricos pueblos del Zenú. 

En Tacalon, las invaciones tomaron rumbos diferentes_ Unas, gui'las por 
la equivocada dirección de las aguas del Cauea, entraron por los brazos 
numerosos que este afluente extien<le hacia el Magdalena, y remontando 
su curso y el del San Jorge. se internaron unas en el territoriu de 
Antioquia, ~. otras. después de haber destl"ozudo la misteriosa nación de los 
zenúec; siguieron hasta el golfo de Urabú y las montnilas de Abibe. A 
estus primitivas invasiones se refiere sin duda la t radición de que el pueblo 
Zenú se fraccionó en las tres secciones de Pansenú, Fisenú y SenufanH, que 
decaidas y casi despobladas, encontraron los primeros conquista<lores, pero que 
en época anterior fueron un solo Esta(lo floreciente, rico y dotado de unu 
singular civilización. De él formaban parte probablemente los guacns del 
DUl"ién y los pueblOS andinos de Antioquia Que fueron despedazados y en parte 
destruidos por las im-asiones cnribes, las cuales, adueñadas de la hoya del río 
Cauca y de los reducidos y estrechos valles de esa montañosa región dieron 
origen a las feroces y valientes naciones de pozos, armas. guarcnmas, puucuras, 
picaras y carrapas, que rechazaron a los quimbayas hucia el sur y encerraron 
a los eatios en un círculo de fuego y sangre Que cada día se estrechaba más. 
Probablemente otras tribus avanzaron hasta el vnlle del Caucn, pero la! 
naciones caribes de esta región parecían relacionarse más estrechamente con 
las Que entraron por el Atrato y por las costas del Pacífico. 
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De las InvnsiúIJ8S que siguieron el rumbo del Magdalena, de Taealan para 
arriba, unas entraron a Santander por el Lebrija, por el Sognmoso, por el 
Curare y el Opón. La más importante fué la que entrando por el Sogamoso 
dh-idió el grupo andino de los gunnes y fundó en las mesns <.le Barichara las 
nacionalidades de Butaregua y Macaregua, nombres que por sí solos imlican 
su origen caribe, as! como los de chucuri, chocaa, curiti, compuesto de curi, 
gunmo, y ti, alto; aratoca y otras que aun subsisten, señalan hasta dónde se 
internaron los pueblos caribes en esta dirección, 10$ cuales probablemente se 
fundieron con los vecinos guanes. Algunos de los nombres de sus puehlos y 
caciques ni tielU¡>o de la Conquista son netamente caribes, como Poima, Bocare, 
Ca<:her, Caruota, etc., y Popoa, río de Yelez. El ChucurI, de Santander parece 
el mismo Chacul'Í, nombre de un cacique de Antioquia, y Ushacuri, nombre de 
una poblaCión de Cartagena. 

Estas poblaciones, aUIlr¡ue diezmadas, no fueron destruidas por la Con­
quista y han venido a constitur la base demográfica de esta parte de Santan­
der. El carácter alth·o. enérgico y emprendedor que siempre ha distinguido a 
sus habitantes debe atribuirse a la parte de sangre caribe que llevan en sus 
"enH~. 

El nombre de Carare es también netamente caribe; está compuesto ue la raíz 
CU I'a y de Are, divinidad de una de las tribus caribes; los colimas y muzos, que 
denwraban más al sur, habían ocupado en épocas no muy anteriores a la Con­
quista las hoyas del l\Iinero y del Rionegro en las regiones de Muzo y de la Palma. 
Estas tribus tenían la tradición de que en tiempos anteriores había al otro lado 
del río l\Iagdulena uoa g-ran sombra recostada, con figura humana, llamada Are, 
Que labró en madera rostros humanos y los arrojó al río, a cuyo contacto se 
convirtieron en hombres y mujeres, progenitores de sus nacionalidades; mito 
Que parece indicar que muzos y colimas ocuparon primero la margen occidental 
del l\Iagdlllenn y que empujados por otras invasiones pasaron el río '.i ocuparon 
el territorio en el cual los sorprendió la conquista espufiola, cuando todavía 
estaban en pleno movimiento de invasión. Bien sabido es que poco antes de la 
conquista la región de l\luzo en donue los chibchas tenían sus sembrados de 
a lgodón y de los otros productos de las tierras calientes. fué abandonada por 
estos a los temibles Invasores caribes que se establecieron en ella y que amena­
zaban yn permanentemente la~ pohlaciones de Simijaca y de SUSfi situadas en 
In altiplanicie. Tan recieote fué esa invasión que llluchos sitios de esa región 
no alcanzaron a perder sus primitivos nomllres chibchas, como Furatema, en el 
rio Minero; MencipA. río de Paime, etc. 

Aunque el P:u.lre Simón uiee que los colimas se llamaban a sí mismos tapaces 
(piedra urdiente) y que fuerOn los chibchas los que ·105 llamaron cOlimas; 
esto es. cl'uele~ y sanguin:wios, no debe creerse que la voz colima es de origen 
chibcha; su índole es caribe; está compuesta de col o cor y de ima, y debe 
ser la misma calima de los coribes ue la parte occidental del valle del Cauca, 
Iguul a curillln de Casanare.1 

Entre los muzos o muzhuac. IlIs diferentes parciulidndes o pueblOS se designa­
bnn por nlgunll purtiC'ulal'itlnd del terreno en Que vivían o de sus costumbres, a 
In cual :lgrc;:mban la palabra pais o pies, que significaban hombre:o; o habitantes; 
muchos de esos nombres subsi!:'tt'n tod:nía. como capal'l'upies, habitantes <le los 
bal'l'oncos; mlll'papies, habitantes de donde hay horlUi~ns; curipies. habitantes 
de los guamos; .vacopl, mari pi, topnipi, etc. Debe notnrse que en el alto Ori­
noco hay un pueblo llamado gura y una tribu de guripus muy semejante a los 
curiptes o cllrlpues. como los llamaba el Padre Simón. 

1 Es probable que el nombre de tapaces tuera solo el de una tribu de la nación cOlima; 
asf parece Indicarlo el nombre de Tapaclpl. Que al1n subsiste, de un afluente del Minero. 
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Es digno ue Ilotarse que el nomhre palg de los muzos, que significn hombre. sea 
la. denominación que se daba y aun conserva In tribu caribe Que mús adelantó 
en su invasión nI Sur: los paises o raeces de Tierradentro. ¿ Fueron quizás 
estos últimos alguna rama desprendida del mismo tronco que dío origen a los 
muzos? i\:l(]a tendría <le extraflo: ~. hay al='Una~ otras coincidencias que per­
miten esta suposición. Tales son. por ejemplo. la semejanza entre musue, 
el :lctual mosoeo, JlOInhl'e ("Le la población mús importante de los paeces, la que 
de::;ue antes de la Conqui:5tu y aun hoy todavía ej€'rcE' la lwg-(,lllonía de 1;1 tribu, 
y lUushunc. nombre !le la nación de los muzos. La voz topa o toba ~e encuentra 
en ambas l'eA'iollc~. pero con terminación distinta; (l1l muzo. tOlla-ipi; en los 
ptlete~. topa-imu. etc, 

:-\0 sorprenderá estll relación entre los muzoS y los pnec~s Que o('upaban los 
dus extremos <.le la extensa hoya del alto Magdalena, sepnrnc10s por ('erca de 200 
leguas si se tiene en cuenta que en las serranías de Abibe, entre Antioquin r el 
golfo de Urabí"l, encontraron los conquistadores una aguerrida nación caribe 
<1esi¡::nada tambi('u con el nombre de p<'lez r que, como ~us homónimos d·'" 
'l'ierradentro, tellía un pueblo lIaruado Suio y otro Apirama, Amhnt\ naciones 
tenían una organización militar y una táctica de combate tan perfecta. que el 
cronista Que describe los paeces de Abibe exclama como el que describe los 
paeces de Tierradentro: "SUS escuadrones son tan bien ordenndos como no se 
yeu en Italia:' Circunstancia que, por demás esta decirlo, era característica de 
todas las tribus caribes del Continente, 

Probablemente estos pae<'es de la serranía de Abib~ fueron el tronco t!e donde 
se desprendieron los muzo~ r los pUe<'es de Tierradentro, 

Al occidente del territorio ocupado por los muzos y colimas al otro lado \.le 
los ~'1'UI1(.II:'S ne\'ados de la cordillera central. en tierras del Caucn, se encuentran 
los nombres de Calima Que parece ser el mismo Colima; y Upirama, de ~larmato, 
Que es el mismo Apiramll de Tierradentro, en tierras de los paec(>s; y un cerro 
del territorio de los muzos se llama Apipi, Que parece ser el mismo Abibe de 
Urabá, 

La presencio. sin:.rular de e~tos nombre~ en e~a región i. no seüalará las huellas 
que (>11 su emig'ración dejaron los muzos y colim'\s? Al despl'ender~e' éstos del 

'gl'UpO Que ocupó las !':.enamas de Abibe. se dirigieron al sur, y remontandu el 
río Cauea atrayesaron el territorio antioqueilo hnsta la re,l!ión de ~lartllato, de 
donde pOI' unu o por otra causa cruzaron al oriente y atrnídos por los ~randes 
nenulos, en los cuales crefan que residían sus almas, transmontaron la ('onH­
llera central. después de 10 cual se dividieron en dos gI'Ul)O~: uno siguió por 
el alto ~Iagdalella ha~ta la hoya del Páez y ocupó a Tierl':ldentro; el otro, antes 
de pa~:\r el río )fagelalena, se detuvo en su marcha hacia el oril'nte y fué el 
mítico Are, la ~ran sombra recostada de figura humnna que lanzó al otro Indo 
del rio las invasiones Que H('ul):lron las hOy:lS del )lin('l'O y del Hioneg'l'o, en 
donde con el nombre de muzos Y de colimas las encontraron los descubridores 
espafloles, 

El extenso \'alle ¡lel alto ~l<l¡::<l:llena fué totalmente ocupadO por las im'a· 
siones caribes. En la parte occi¡lental. al norte, los ,l!uarinol's, los ¡:?;uaHes y los 
hondaimas u honda!'. ¡::runde!' pescadores y tr¡lficantes en pescado seco. cuyo 
nombre conserva la ciudad ue TIonda; rní"ls al sur, en la lIanurH, los mm'que· 
tones, pantojol'os, coyaimas, natagaimus y ya leones o cumbis, todos a ntropó­
fagos, grnndes come(lores de carne humana;1 y en los vulle:,; de la cordillera 
los a¡:,'Uerridos pijnos ~' pulimos, que lo oeupnbnn por ambos lados, desde el 
Tolima cnsl hasta el Huila, y los paeces, en el extremo sur, en la re¡¡ión cono('idll 

1 Uno de los mejores capItanes de loa yalcones se llnmabn Gntra, nombre de una 
tribu caribe dE' Santa Marta, 

• 
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con el nombre de Tierrndentro, cuyas hordas también trasmontaron la cordI­
llera por Mosoco y por Pitnyó y poco antes de la conquista española se estable­
cteron en In vertiente occidental, rechazando las antiguas poblaciones guambia­
nas, de origen andino, de las cuales han tomado muchos vocablos y algunos 
usos y tradiciones. 

La purte or iental del a lto ~tngdalenn In ocupaba la importante y numerosu 
uución eJe los punches. Que confinaba por el norte con los colimas y por el 
oriente con los chibcl18S fi los cuales tenran perinanentemente amenazados, 
basta el punto de que en los momentos de la Conquista hicieron irrupciones 
hasta In misma Sabana de Bogotá, entrando a Zipacón y a Bojacá n sangre )' 
fuego y llevando consigo numerosos prisioneros para prO\'eer sus despensas tle 
carne humana y para los festines con (Jue celebraban la victoria. 

La invasión panche debió entrar por el río Bogotá o Pati, como se llamaba 
en ese Idioma, y ocupar toda la hoya baja, lu cual anteriormente deb ió estar 
poblada por tribus chibchas, que sucumbieroll o fueron recha7.udas u la alti. 
planicie por el empuje incontrastable de la inv:1sión caribe. Prueba de ello 
son Jos nombres de origen chibcha que se lmn consen-ado en el territorio de los 
panches, tales como Socota, entre Amapoima y Tocalma; Viotá y Tibacuy. estos 
últimos entre los pnnthes y sutagaos. 

A propósito de estos dos últimos nombres, cabe aqui una obsen-fición, y es 
que con una transpOSición de las silabas o raíces que los componen, se forman 
nombres de otras püblaciones chibchas también, ASi, de Yiotá se formíl Tabio, 
nombre de un puehlo importante de la Sabana de Bogotá; de Tibacuy se forma 
Cuítlvu, nombre de un pueblo de Sogumoso, cerca de la gran laguna de Tota. 
Esta transposición, como se sabe, se encuentra con la mayor frecuenCia en los 
Idlomus monosilábicos y aglutinatIvos. En el Jupón se encuentran numerosos 
ejemplos; basta citar los nombres de la antigua y de la nueva cupital del 
Impel'io: Tokio y Kioto. 

En esta región, como más al norte los colim.1S en la hoya del Hionegro 
.\ los muzos en la del Minero, los panches habían desalojndo o de~tl'uído las 
tribus ondinas chibchas, y umenaznban romper la unidad ele esta Ilaci(¡n. como 
segurumeute ya la hnbían roto untes, más al norte, las invasiones efectundas 
por el Lebrija, pOI' el Soga maso ,\' por el Carare. 

Llls tribus curibes del nito l\lagdalenu ¡nu'odujeron a esta región el vocablo 
tma, OI'i~innrio de In Guuyuna, usándolo profusamente en los nmllbl'es de casi 
todos sus pueblos, principalmente entre lus pnnches, los pijaos, los coyaimas 
y los nata:raimas, hasta tul punto que desde las ¡}Oblaciones limítrofes con la 
Snbunll tle Bogotá hustu In cortlillera central, son innumerables a UIlO y otro 
ludo del Magdalena los nombres (le pueblos o sitios g-eogrúficos en cuyí\ com­
posición entra eS,te \'07. turactel'isticn, que a su turno se halla también profu¡:;u­
mente regada en la Guayunn y en toda la región tlel Oduoco, en donde vive ulla 
tribu !lomuda simplelUente uimn. La huella del vomblo ima se enCUentl':1 
u lo lnrgo del río l\ln;:;-dolenn, desde su embocadura en el mur, hasta -tOO leguas 
tiel'l'u ndentro y a uno y otro lado de sus riberus, tunto en Antioquin como en 
Santader, señalando el paso de la poderosa corriente invasora, que salida de la 
Guayana. vino n ocupar el dilatado y rico valle de ese gran río .r los de sus 
numerosos ufluentes. Allí la encontró la conquista española, y los restos 
que de ella quedaron forman una buena parte de la población de las tienus 
calientes de Cundillllmnl'{'a y del Departnmento del Tolima, nombre (Jlle al 
soberbio nevado que seiiol'en la Cordil lera Central, habían dado los antiguos 
pUnas por creer que en las brillantes albUl'ns de nie\'e que cubren su cin~a, 

bnbitüba Tullma o Tolimn, hada poderosa, especie de divinid¿1d protectora de 
su nnci6n. 
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Además de la comunidad del vocablo ima entre los pueblos del alto Magda­
lena, en el interior de Colombia, y los de Veuezuela y Guayana, deben señnhlTsP 
las siguientes afinidades de nombres propios: 

Calichana, sitio cerca de la Mesa, en Carichana, tribu caribe de Guayana. 
territorio de los pauehes. 

GaiTa, capitán de los Yalcones. en Gaira. tribu caribe de Santa ~(arta. 
NeivR. 

Doa, tribu de los punches. 
Carupa, pueblo de los colimas, cerca 

de Muzo. 
Aragua, río afluente del Opon, en la 

boya del Magdalena. 

Doa o toa, islas del lago de l\larncaibu. 
CarupanD, pueblo de Yenezuela. 

AmOlla, río de Yenezuelu. 

Puritna, nombre de un cacique de An· Parima, serranín y rio de In Guayunu. 
tloquis, del tiempo de la conquista. 

Apiai, río y sabanas de los llanos de Apiai, cerro de la región de Muzo. 
San MarUn. 

Calima, sitio de la región de Marmuto. Colima. nación vecina de los muzos. 
CfI1'ima, sitio de los llanos de Oa-

sanare. 

y muchas que sería largo enumerar. 
Bueno es anotar que en toda la extensión del río Magdalena, casi desde su 

nacimiento hasta su desembocadura. se encuentra una serie de nombres, como 
Anacarco. en Natagaima; Oumbarco y l\1ondarco. en el Chaparral; llarco, en 
Ambalema: Cearco, en territorio de los Pijaos; Novarco, en el Quintlio; Cibarco, 
.cerca de Cnrtngena, en los cuales figura la terminación arco, voz que pnre<.~ 
extrafia al idioma de los pueblos cllribes que habitaban todo el Y:llle tlel l\1a~­
<.Inlena al tiempo de la Conquista, J.' que tiene u[¡ pronunciado sabor meridioulll. 

LA 1:"<\'ASIÓi'i OCCIDENTAL. 

Las tribus caribes, salidas de las Antillas o ele la Guayana en su marcha a lo 
largo de las costas del mar, ocuparon el golfo del Dnrién y gran partf' del 
Isull ,) de Panarul\. En el Dnrién formaron la$ naciones de urubá, urubaihe, 
~8 ricuri s, cnribanas y otras ()e menor importancia, que desaparecieron ('on la 
Conquista español:l. Los actunles cunas () CUUUl.:unas, que actunlmente ,I('upan 
esas regiones lIe~flron 31lI posteriormente, salidos de las CostllS del Dal'i~n deJ 
Sur. Quizá sean restos de lns antiguas tribus que huyendo de la Conquista se 
retirnron nI sur y cuyos descendientes, al ver que los españoles ubllndonnbnn 
los e:5tablecimiento~ que habian hecho en esa C(lstn, regresaron u ocupur el 
territorio de sus antepasados. 

Las primitivas invasiones. remontando el Atl'ato, se dirigierol.l al interior. 
En el valle de este río. en el bajo Chocó, se establecier'on los chocoes. ;y qui:r.ás 
otras tribus, cruzando el arrastradero o istmo de Sun Pablo encontraron pI rio 
San .Juan y llegaron n las costas del Ot.éano Pacifico, por Ins cunles ~P px­
tendieron al sur, casi hasta Guayaquil, aumentada la invasión en este 5ientido 
por las que atntvesaron el Darién y el istmo de Pnnumc1. 

Los guazuzes, que vlvian en el territorio ~omprendido entre Antioquia y 
Urabó. y que como los Iilis y gorrones del valle del Cauen, hacían sus sacrificios 
humanos extendiendo las víctimas sobre una gran piedra provista de ~raclas 

para subir a la plataforma en la cual habían hecho ranuras o cai'iuelas pura 
que corriera la sangre. debieron llegar a esa región por el río del León o 
por el Sucio o Negro, afluente del Atrata; mientras que por el río Murrí u 
Oromira, como se llamaba en tiempo de la Conquista, se dirigieron al oriente 
en busca de tierras mejores que las pantanosas del Atrato, las feroces y 
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numerosas tribus que llegaron nI occidente de Antloquia y remontando el río 
Cnuen subieron hasta ocupar la parte occidental del hermoso valle de este 
nombre. 

La invasIón c81'jbe llegada a Antioquia por este lado fué sin du(la consi<Je­
rabie y mucho mayor que la desprendida de la gran corriente central. A 
ella pertenecían los cOl'is, cartamus, guara mas, caramantas, pozos, armas, pan­
curas, C~lI'rapas y las demás que con el nombre genérico de nutabes, ('sto es, 
caribes, eran designados por Jos restos de la antigua población andina de esa 
región, a la cual sin duda se deben las grandes calzadas, "como las del Cuzco," y 
los edificios cu:.ra~ mi~teriosas ruinas encontró el Mariscal Robledo en sus 
descubrimientos, sio que pudiera averiguar ni quiéo los había coostruído ni 
cuándo ni cómo s~ habían arruinado. 

En el valle del enuca los ansennas, los chancos, los timbas, los gorrones, los 
Iilis ." probablemente los mismos payanes pertenecen al grupo de In invasión 
caribe occidental, caracterizado por costumbres más sanguinarias y más crueles, 
si es ¡)osible. 

Ya liemos visto que los guazuzes, del noreste de Antioquia, y los Lilis del 
Vl.llle del Cauca, tenían idéntica manera de sacrificar sus víctimas humanas,t 
lo cual delllue:strn que tenilm entre sí muy estrechos vínculos de parentesco. 

En Antioquia los cUl'tamas, los pozos, los caramautas y las otras tribus que 
se han mencionado, Hsi como en el Cauca los ausernms, los gorrones, los lilis, 
etc., teni¡lO desarrollado en el más alto grado el culto de la mue~te y los ins­
tintos feroces y sangouinarios. A los prisioneros los desollaban cuidadosamente 
y rellenab;¡n los pellejos con paja o con ceniza para consenarlos en las habita­
cionef-;, las cuales adomaban también con pies Jo' con mnllOs secadas al fuego; 
u la lntrada de las casas formahan calle coo brazos y con piernas secadas por 
el mismo J)l'o('(.'{!imiento. Las ctlbeztls, también momiftcndu~, coo las caras 
pintadas de rojo, los fncciones descompuestas por la horrible mueca de los 
suplicios y de la muerte, y con In cabellera flotand') ni aire y desmesuradamente 
larga por el desnrrollo vegetati\"o del pelo. las clavaban en las puntas de las 
gu¡¡du:l~ ('on que formaban el cercado de sus caS.ls; guaduas que peJ'foraban 
fl l'tísticamente de modo Que al soplar el viento prOdujera lúgubres sonidos, 
como si fueran lumentos de las cabezas que las coronaban. Espectáculo 
maclllH'o, hOITihle, que necesariamente debía inlluir <le lIIodo decisivo on 1<1 
formación del car{¡cter y de 10R sentimientos de esos pueblos, que :l todas horas 
y cada mOlllento tenían presentes a la vista y a In imag'inación estos cundros de 
horror. 

19-ualeiS cO~ll1lllhres tenían todas las trihus que ocupahan las costHS colombia­
nas del Pacifico y la~ de la~ Provincias de E::;meraldas y )lannbí en el Ecuador, 
lo ('ual )l0l' sí f;.olo indica un estrC'cho parentesco entre todas ellas. Además, Ulll1S 
,. otl'olS ¡J(>fUrl1lllhl1ll, {'omo lo hacia el reSito de los turibes, el cráneo de los 
redén n:l{'hlo~. 

nel golfo de Urabi't hacia el occidente continunron los caribes su marcha a 
lo largo d('1 hirmo de Panamá, hasta la costa de los :Uosquitos, en donde vivían 

1 Dos leguas al occldellte de Cali, en el punto llamado La Castilla, existe ulla de 
las piedras de sacrificio de los antiguos LUis; es un gran bloque prlsmAtlco, de apariencia 
basAltlca. que mide 3 metros con 15 centfmetros de largo, Jlor 1 metro 20 centfmetrod 
de alto. A cada Indo del prisma tiene talladas cuatro gradas para subir a 1ft plataforma, 
que tiene 40 c('ntfmetros de flncho. SObl'C In cual extendfan boca arriba la vlctlma qUf> 
immolaban. En contorno de la plataforrhfl se ve la ranura o señuela que recogTa la 
sangre y que por una dc las extremidades salfa en dlreccl6n, a la quebrada vecina. 
En Ins Inmcdlaciones hay varias piedras grabadas con figuras humanas grotescas. 
casi de tamaflo natural. Una de ellas entr~ otros atribu tos, tiene en la mU DO un cet ro 
o un trldcnte. 
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Jos cu('una!-:, que recuertla ('1 nombre de los cuní1cunas del Dnl'ién y los aramns 
f'lIn nOlllhrc idéntico al de Ulla tribu carihe de Antioquia r a otl"a d(' los llanos 
orientalp,>, (>11 Ilonde se fundó l:l. pohlación de Blln .JUUIl IIp Aroma. 

Lns flobla('ion(>~ fll'imitiyn~ de Pnnamú hasta el río Ch;lZI'('~ por el snr <'1':\11 

l1eri\'nciones de lo!' nnhuas y de los mayas. por $US cnractE'res ff5:i<'os. pOI" :-;lIS 
('o~tuUlbres ,Stl ifliolllfl y hnstn pnl' s.u f"i\-ilizflci6n: 'lUto €'1'l1 un rpfl('jo. :1111lflU{' 

fU'hit. de la d(' In g'rn!l(les raztls. ele ('('ntro América y (le- Yu{'atán. Los C'arihes 
dp la costa hacinn constanteos irl'll{)riollC's al interior 11('1 Istmo, y rompiel1l10 la 
\InicIad ele In rfizn pl·imiti\"fl. IO.:.!T111'Qn pst'lhlec€'l'<:e PIl la ... ('¡)s.t.H~ del l' aríf\<'o. 
Así lo demUf'stl'fl la f'xio;;;tenC'in f'n p~a 1'f'!:!ión (1(' nomhrE'!'; QUf' ~()Jl n€'tallll'nteo 
rnr¡he~, como son PnritA, Pallnlllá, T {'rhi. Tirihi, f'tr., ll()ml)J'C'~ que. ('omo se n:,,, 
tienen gran sC'mejnn7.:1 ron 1(1';; (\eo .\ntio'llli;1 y dp \"PIll'7.lIpln. 

El nomhr(' (~(' ('npirn ¡;:P ('Jl('llPntrn igufllm('nü> E'n n~giollf''' m\l~" distnntes 
ent re sr. peoro (]ue fueol'on tnmhién nCllJ1fl(l:l~ 1)01' cnrihe,;;: ('('rcn de Arhol('cln~" ell 
el Depnl'tnmE'nto (le ~;lntnndpr: ('11 ~(ln<';l'n. ('11 el ¡]p .\ntiOfJ\lill : ('PI'(':1 (lp Pnime 
en t(>rritorio <1(> lo" muzos (>11 r\1llrlin;1mnr('n. En p:-;to,.:. IU!!f1n~<.;. romo e n 

Panal11'\. el nnmhn' (J(. r:ll'ir~ <.;(> hft darlo :l 111l ('"('ITO n Il1nntp ,It' formn ('"ft"rica 

y de p(>rfih.·~ "in;:'!.llnrp", 
,\1 C'ontacto ,1(> la!' pnhl:lcin¡w.>ó: n:11111nS. (1(' Pnn:l1nÚ. algl1n!1~ tri hu,;; (';ll'ill('o;;; 'ó:l' 

Asimilaron pnl"t(> <11' (',;;a ('i\,iliz:l('i(lll y rlul('ifiC'nrnn ,;;u:-; ('ostUlI1hr(''''. mf)ditk~llHlo 

(lp un mu(lo ftl\'ornhlp ~n car(¡('tpr. ,\l::''1.mns ¡Jp (>1101';; sh!"uil'l'nn "'11 lll:lI'cho haC'in 
('1 snr. n lo Inr~o dp In rost:I, ('omo ,lehi{¡ ~l1('~ler f'011 lo~ ('ir:llllbil':ls ~' nO{tnnlll:H's, 
qnE> E>ntrarOD por pI 1';0 ~nn .1t1:1I1, y ron lQS C':ll'a", {JIH" l1l'~:ll'on n ln~ ('n~f¡I'ó: elE> 
F}-.al1('l'nlcln"" en (11 Ecunr!or. ~. C'on'lui::::t:HH10 n l0" qllitu~. flll1dllrOn e-l re-ino 111' 
10" <:'c~Tis: mif'ntra!' ("J\lP ()trn~ trihll!'O qUE> ('rnzal'on pI T,;;tlno por \'1 rfo TlIirn y 

por (>1 ;:!"olfn c1(' ~:ln :\U!r\l('l. nn PXI.iPl'impnt:Hun p<:.a h(>néfl(':l influ('lld;¡ y con­
s(>I'\':1rOI1 10'" il1~tinto~ fpro('(>~ ~. !'OnJl~lIinario~ (\f' la ra7.a; tfll('..: fU('J'(ln IIl<:' hil'ue<:., 
\o¡;: ¡Ja¡!lla~ ~- NI'OS quP O(,U¡HU'On 1M \'allp<.:. (\(>\ Pntla y {1E'l .Alto Chn('ó. 

Ln ill\'!l~ión (':lI'ih(', C!U(~ I1nhín entrndo :tI territorio colomhinnn por el 0('('1-
flpnte, llfl.hín o('upn(\n J!1'nl1 p:1l'te- de Pannmá : ro!;i tOllo ('1 nctual Departamento 
(le ,\ntlo(]ui A. y (.'n el Caucfl todas la!': costas del Pacífico, <lesc1€' el Golfo 
llf' Pl'nhá ho~ta lo~ ('onfilH'~ ele 10<:' Pnstos, 

Al tipmpo (lE' la COJlqui",ta española. la roza f'nrihe dominAbA, pUE'S, en todo 
f'1 tE'l'ritorio oe hl Repúhli(,3 de Colomhia, con excepción dE' las mesns ele Pn~to 
y de- TÚ'lu f'l'res y de Ins altiplanicies de Bogotá y de Tunja, ocupada~ por los 
chihchAS. Ln~ pocn", y reduci<lns tribus del gorUllO andino 'lU(' fJuednhAIl ('n 
Anti''fInill. ('~tahnn (lestinadniO :\ ñe~:.tpnl'e('er en hI'P\'~ tiempo fI mano~ de 
111<':' t~rrihl(l", ¡n\"tISOrf''', 

1.f1~ ('hihC'llfl!,; de la!'; tif'rrns tPlllplflllns ~' (Jp lo~ \":llles nrdientes, habían ",loo 
..... t' h az;ltlo,;; n la nltipla nicie y lo!'; cnrihps l os tenínn E'n !\Inrmn permanente. De 
tnl mnnel':\ f)UP ~i ('1 d(>R('uhl'imiento oe los l"einos d(> Tunja y el(> Rop;otl'i se 
ll1lh¡~rll l'€'tnnlado un ",¡glo, probablemente In nAción ('h ibeh:\ habría corr ido 
In mh:ma !'uerte 11f' lo~ Jl1\(>blos andino", ele AntiofJuin: e~tn e.>ó:, hohrín ~itln !';o­
jllz~mda y ele:;truida por lo~ caribes, p:mches, muzos y los feroces collm¡1S que por 
lo,lns. pllrt~s In estrechnhnn. Mucho ",erío fJuP del desnstr e- ~en('rul se huhiernn 
snlvaño los cbihchas de- la cordillera al oriente de In Sabana de Bogotá, En ese 
1·Il~O. noenAs se habl'ían con~ervado vagas '.i dudosas tl'octlciones relativas n l a 
::\":Ición m~s ('\11111 y más importante ele l as Que pohlaban el territorio ('o lomblnoo. 

CAPITULO 1\'.-1,08 CH1IWR A~. 

El I'uehlo C'hihr!Jn. QUP f'1'<1 (>1 1Il:'i.::-. :lrl"lnntn(\n y el más nUlllel'O~O <Ip 1M (]ue 
f'n pi tl'I'ritorin 1\(' In n('tllnl l:epúhlif':l dp ('ololllhi:\ "IH'o ntl'nron los f''' p:lilul€'ioI, 
no fornlllbn al lip1Il¡)0 \1 <> 111 {"mquistll 1m grupo O unidad flolitil':I, "lI l11p:'('I,' y 



30 PROCEEDINGS SECOND PAN AMERICAN SCIENTIFIC CONGRESS. 

homogéneo. Lejos de eso, estaba disgregado en pequeños Estados, de los cuale~ 
los princIpales eran los de Bogotá y de Tunja, rivales entre sí y que mantenían 
constantes y recíprocas guerras con el objeto de obtener cada uno de ellos la 
supremacía sobre el otro. En ambos reinos existían varios estados tributarios 
que COD frecuencia se declaraban en estado de rebelión, y eran sometidos PO; 
In fuerza o por la astucia. Algunos eran tan importantes que DO solamente 
rivalizaban con los soberanos, sino que, como el Guatavita, en Bogotá, y el 
RamirJqui, en Tunja, conservaban la tradición de que en época no lejana habían 
tenido ellos ]a soberanía. En una palabra, DO eran organismos políticos definIdos 
y compactos; parecían Estados en vía de formación, presentando un período 
de desarrollo muy análogo al de los pueblos europeos en los primeros tiempos 
de la época feudal. 

Por poco que se estudien las relaciones de los cronistas relatiYas a la nación 
cbibcha, se cne en la cuenta de lns grandes diferencias que babía entre tunjas y 
bogotaes; diferencias que son tanto más notables cuanto que llegaban basta el 
campo de la cosmogonía y de la constitución religiosa. 

En Bogotá, Estado netamente civil. las prácticas rellgiosas estaban subordi­
nadas a los acontecimientos ordinarios de la vida nacional; el Zipa era el 
jefe único y supremo de la Nación, su autoridad no tenía rival; el Estado, en 
todas sus manifestaciones, dependía exclusivamente del pOder civil y la clase 
sacerdotal no tenía influencia política de ninguna especIe. 

En el reino de Tunja pasaban las cosas de una manera muy distinta; la 
autoridad temporal del Zaque estaba limitada por la influencia religiosa y moral 
del cacique de Iraca, reconocido en todo el reino como Santo y como Gran 
Sacerdote. Allí todo estaba subordinado al sentimiento religioso, y en su 
territorio se encontraban, no solamente el suelo sagrado de lraca, en donde se 
levantaba el famoso templo del Sol, sino también los lugares más o menos vene­
rados, cuyos nombres, conteniendo la palabra quirá, recordaban las estaciones 
que Bochica, el misterioso CivilizadOr" del pueblo chibcha, había hecho en el 
curso de su éxodo legendario; tales como Monquirá, Moniqulrá, Chiquinquirá, 
etc. Digno de tenerse en cuenta es el hecho de que precisamente en estos 
lugares es en donde el sentimiento religioso se ha manifestado después de la 
conquista espatlola de una manera más intensa, pero adaptada al nuevo medio 
que tal acontecimiento hubo creado. Así vemos que en la región de Moniquirá 
surgieron los venerados oratorIos del Valle del Ecce Bomo; en las vecindades 
de Raqutrá se fundó el reputado Convento de la Candelaria, y en Chiquinqulrá, 
nombre compuesto, nI parecer, de las palabras chibchas, chllQuy, sacerdote, y 
de la voz mítica qui1'a, ocurrió en la época colonial, la aparición de la milagrosa 
Imagen que alU se venera, y que ha alcanzado una devoción general, no sola­
mente en toda la América Latina, sino aun en la misma corte de Espafia. 

En el reino de Tunja existían, ademá.s, germenes de federación y de un 
Blstema electoral, como lo demuestra la singular manera como se elegia al gran 
Sacerdote de Iraca, a cuyo nombramiento concurrían con su voto los caciques 
de Gameza, Busbanza, Toca y Pescn, debiendo elegir el candidato alterna· 
tivamente de entre las faml1Ias sefioriales de Tobasa y de Firavitoba; todo lo 
cual era completamente desconocido entre los chibchas de Bogotá. 

El carácter nacional de cada una de estos reinos se puede decir que estA 
sintetizado en el de sus respectivos príncipes. Mientras que en Bogotá apare­
cían legisladores como Nemequene, o guerreros como Saguamanchica en Tuo­
ja los Zaques se atribuían como Garanchacha, un origen divino, o como Toma· 
gata se hacían pasar por grandes hechiceros depositarios de ~oderes sobre­
naturales. 

No son menores las diferencIas que exJstran en el idioma de ambos reinos y 
en cada uno de ellos existran dialectos distintos. En Bogotá, por ejemplo, 
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se hablabn el cuquesio en toda la actual proyincin de Caquezn; y en Tl1nja 
babía el dUltnmu o duit qUE' em el dialecto del señorio del Tundamn. esto es, 
en el mismo corazón del reino. Había además el dialecto de los g-u:loes, y cada 
uno de Jo~ pueblos de h\ gran familia chibcha tenía el suyo propio. . 

Bueno es tener en cuenta que todos los cronistas y filólogos que ¡;;e han 
ocupado del ~liOllla dübcha se han referillo principalmente al di¡\lecto propio de 
los bogoraes. sin tener en cuentn el del reino de Tunja; es. por ejemplo. un 
hecho aceptndo que el chibl'l1a carecía. entre otras, dE' la l~tra R; Il(>l"o esto 
que pue(le ser cierto rt'''lIt'cto de los zipus 110 lo (>8 I'espetto del diulecto tie 
T unju, en cuyo territorio ahundauan los nombres propios en los cuales había 
uua () más de esta consonante, ('omo son: Iraca, Hllllliriqui, Háquira, etc" 
~. lo mismo sucelle con el dialecto de los guanes. No ohstllllte l:'~tn, (>11 el tenl· 
torio lle los hOl!;otup::: (>H('ontrumos el nombre tIe Z;illaquirH, asiento de la ricn 
snlina de ese nOllllH'l', Que era hl fuente prillcipal (le riqueza del pueblo Chibcha, 
ti propósito de este nombre, el Padre Lugo, en el ,'ocllbulnrio del idioma de 
esta nación, que escribió en los primeros aiios (le In colonia, da íl ('ntenoer 
que el nombre primiti\'o de esa población era ChicaQuichá; pero no se com, 
prende ni se explica \'ariación tan radical eu el nomhre de la celebre salinl1, 
cuando los el(>lllentos Que lo comIlonen son netamente chibcha~: ~iJl(l, muy 
frecuente en el reino d(> Bo~ot:\ y que aun subsiste (>11 el nombl'(> de muchas 
poblaciones como Zipcon, Tocanzipá, Gachanzipá, etc., y Quid., que como yn 
hemos tenido ocasión de \'el', abundaba tanto en 'J'unja: c!(> maneru que no 
se ac1\'ierte en esa ,'ariación la menor influencia de los eSJlnflole~, Debe, pue~. 
C()n~iderarse que la \'lIZ que da el Padre Lug-o fué tomadn del nombr", con Que 
los indios de las clases haja de Bogotá desig-onban esa población, Todo esto 
parece indicar Que en tiempos anteriores a las crónicas de In conquista fué 
ZipnQuirá el término meridional del grupo etnog-ráfico, que der-;de ese punto 
basta Moniquirá y Velez por el norte, constituía el reino de los ~aques ele 
Tunja. Así parece, y pn ese caso, la voz f/uird, extraña al Id ioma de 108 
bogotaes. fué por estos adulte rada a l servir de intérpretes nI Padre Lugo y 
el haber sido conservadas en la palabra Zipaqllü'á se debe a la gr fin pre· 
ponderancia Que en el mercado de esa población tu\'o el grupo chibchn <lel 
nor te fam iliarizado con los nombres en qui rá. 

;. P rovino esta diferencia en el id ioma de los dos grupos, a l suprimir la U, 
del nmnneramiento de los bogotaes, o indica la presencin de elementos etnÚ'" 
gráficos d iferentes? ¡";os inclinamos a pensar de este último modo, en visto ¡le 
las consideraciones ya enunciadas, y de las que expondremos en seg-uldn, 

n . 
Además de las difel'en('ias Que uejamos apuntadas, hahía en In nación chihcha 

otras ele carácter demogr:ífico general, que permiten suponer que n su forlllación 
hahían concurrido por lo menos dos eleClentos muy distintos. Uno de ellos, 
Que puede consider arse como autóctono de las gra ndes mesas andinas de Bogotá 
~ de Tunja y de los macizos de Santander y constituía la base <.le In población, 
había sido probablemente sojuzgadO en tiempos remotos, muy difíciles de 
calcular, por pueblos más avanzados y fuertes, los cuales al darle una relatl \'D 
civilización , Imprimieron a cada Estado el sello especial de su Cll r ácter, La 
existencia de clases sociales no se explica s ino por la superposición de uno 
raza superior, casi s iempre conquistadora; y tanto en Tunja corno en Bogotll 
había nobles y siervos y la nobleza era heredi t aria ; leyes severas prohibían 
los mntrimonios entre señores y plebeyos. Según se desprende de las rela­
ciones de los cronis tas, los nobles, as í hombres como mnjerE's. era n mejol' pro­
porcionados, de facciones más regulares, de piel más blanca y de cnrt'lcter 
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más altivo y enérgico que el resto de la población; caracteres todos que revelan 
una raza conquistadol"R y superior. 

Los tunjos de barro cocido, que se encuentran en los adoratorios, principal­
Jll{>nt~ en las regiones de Guatavita ~; de CllquezR, y que es natural ~uponer que 
fuerfln fabricftuos tomando por modelo las faccioDE'S propias de los señores, 
o ~ea de los nobles. llaman la atención por la regularidad y por la.nobleza de la 
fisonomfn, cuyos rasgos gpnel'ules recuerdan el tipo napoleónico, que en nada 
se parece al de Jos actuales indígenas de nuestros campos. 

En t'~a casta nohle, aun tuamlo mús o Illpno1'5 sometida al Z,ipa o al Zaque, 
residían el poder y los honores. De élla salían los uzaques y caciques o pslp-. 
cuas, guerreros y sacerdotes y a élla "ivia sometido el resto de la población 
en la más absoluta obediencia pasiva. A esa orga nización social tnll1smitida 
nI través de Ins generaciones y conservada por un herencia de s iglos, se debe 
el Hctunl ca ¡'áctel' del indíg('nu de Cundinamnrca y Boyacá: sirupre melaD. 
cólico y taciturno, disimulado, desconfiado de todo y humilde, con la humildad 
proveniente de muchos s iglos de servidumbre. 1~:1 hábito de In obediencia ciega, 
pasiva, cnsi automáticn a que esa raza estnba acostumbrada desde el tiempo 
de los cnciques y los uzaqlles, y más tarde con los encomenderos espafioles, ha 
hecho del indígena chibcha el mejor soldado de la República. Esa casta des. 
heredad::t es la que en lo general se consenu intacta, porque la noble fué en 
parte destruida con la conquista y en parte se fundió con la sang-I'e española; 
pues bien sabido es que los conquistadores del Nuevo Reino no desdeñaban, ni 
tenían a menos el unirse con élla, y muchos contrajeron matrimonio con indias 
nobles, seducidos por sus prendas morales y por los atrncti,·os personales de 
que en 10 general estaban dotadas. 

111. 

¿ De don(]e \'I nieron E'stos grupos civilizadores? ¿Cúal fué su origen y cúal la 
ruta que trajeron? Problemas son ~stos, tan interesantes como intrincados y 
cuya 80lución llefiniti"H est:.llllo'S Hún muy lejos de conoc('l'. AI~'1.lIIoS escritores 
moderllos ha n creído poder relacional'los con las razas civilizadas de ¡..,rorte y 
de Centro América; pero los argumentos que aducen carecen de suficiente soH. 
dez, llor(¡uc ninguna lle la~ tradiciones (le los chihchns, ninguna de $US costum­
bres, ninguno de sus ritos, tiene flIl1l10gía con los pueblOS del norte y no hay 
buella alguna que autorice la creencia de un origen septentriona l. Las muy 
lejanns afinidades que un examen superficial de los hechos han creído encon· 
ttar entre cllihcha:s y ptlC:'lJlo~ centl'o<lme¡'icanos, provienen de In~ naturales 
analogfas entre comunidades de una misma raza americana, pero en ninguna 
manera nutol'i7.Hn h.l hil)óte~is de que In cuna lejana del pueblo chibcbn se en­
cuentJ'u en el Septentrión. 

Los chibchns en sus t¡'adiciones y en sus mitos. lejos de referirse al norte, 
volvhm siempre los ojos hacia el oriente. De allí vino el Bochica, misteriosa 
personificación de In civili7.:1ciÓn na.cional; en las luminosas profundillades del 
oriente, en el centro de los llanos de San Juan. existía el venerado templo del 
Sol, en donde, rodeado de los más exquisitos cuidados se criaba El Moxa, 
víctima suprema destinada a llevar a la Luna, diosa de las labranzas, los men· 
sajes que €'I 11lIehlo le envinha p:1rn obtener buenas cosechas, y, cuyo sacrificio se 
hncia cada quince aüos y constituía la ceremonia religiosa más importante del 
culto de los bogotaes. 

Es, además. en dirección al oriente, y luego fl':lIlcamente hacia el sur, allá en 
la I'egión ~"nn7.ónica , primero, y en el alto Perú en seg-uid:l. en donde se enc~en­
trnn nombres propios indígenas idénticos a muchos <.le Boyacá y de Cundlllu· 
mal'cn. Así. por ejE'mplo, en In región en donde se encontl'1lhn el templo del Sol. 
en ~an Junn (le los L111nos, existe el nombre de Iraca, Idéntico al nombre del 
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!iitio sllgrado en donde se levantaba el gran templo del Sol en Sogamoso. El 
nombre de )Ionquira se encuentra l]('~de el actual :\loniquil'á, en los confines de 
la Provincia de Yalez, hasta el fondo de lf1s selvas amazónicas, en las lejanas 
márgenes del Atabapo, como señalando algunas estaciones importantes en el 
éxodo giguntezco del pueblo que en tiempos remotos llegó fi establecerse en las 
altas mesas de Tunja. El nombre indígena de Caqueta. que lleva uno de los 
grandes afluentes del Amazonas, es el mismo de Caqueza, población de las 
vecindades de Bogotá; pues bien snbido es Que la T indígena era tao suave que 
los espflÍioles la cnmbiabn n. con frecuencia en 7.. En nombre del río Guaviarl, 
afluente del Orinoco y lino de los g-randes ríos que cruzan las llanuras orien· 
tales, es el mismo del río GU3vio, en la Provincia de Guatavitn; pu{'s la terml· 
nación ari, del prilUpro. significa ríO {On idioma de los curib{'s. que más tarde se 
adueuaron de esu región. In terminahle sería esa lista si nos propusieramos con· 
tinuar citando ejemplos; siendo de advertir que entre unos y otros puntos de 
los que llevan iguales nombres, hay grandes extensiones de terreno, sin camino!! 
accesibles y separados entre si por seh"ss impenetrables o por "asto~ desiertos. 

Esta identidad de nombres propios parece seualar la huella del pueblo chib· 
cha en su larga y penosa emigración de sur n norte. pues no es de suponerse 
que los pueblos de Tunja o de Bogotá se hubieran d{Osalojado hacia el sur, 
para luego retroceder r encerrarse nuevamente dentro de sus primitivos Un· 
deros. 

Avarte de (,jertas afinidades de otro orden, los solos hechos f.puntados per· 
mUen suponer que los grupos etnológicos que en ~pocas remotas llegaron a las 
mesas andinas de Cundinamarca y Boyacá a constituir la nación chibcha, eran 
originarios del Mediodia; quizás de lus lejanas regiones del antiguo Tiahuaoaco, 
en donde se encuentran nombres indígenas de sorprendente semejanza con 
nlgunos de los nuestros de Boyacá y uel sur del Departamento de Santnn<ler. 
Por ejemplo, Sepitá, Huaca y Suratá, pueblos incas de las ormas del lago de 
Titicaca tienen nombres idénticos n los de pueLlos chibchas de la Boya del 
río :;;ube, en la Provincia de Garcia Ro\·ira de este último Departamento. 
Coparaque del sur del Cuzco es casi el mismo Corbaraque de Charulá, del 
8ur de Santander. Sorn, población indígena cerca de Tunja, es uno de lo!! 
plementos que componen el nombre de Sorasora, pueblo peruano situado cerca 
del Titicnca. 

Por otra parte, en la región del Atnbapo, en el fondo de In cuenca amazónica, 
hny un sitio llarnndo Ushaquen, nombre chihchn Uf' una poblacIón a immedia· 
ciones de Bogotá, cuyo cacique ern uno de los má'S poderosos e importnntes del 
reino de los Zipas, al tiempo de la ('onquistn. En la re/i!:ión amazónica del 
Per(¡ se e-ncuentran muchos nombres que tienen un pronunCiado snbor chibcha. 
tale-s, por ejemplo; Cuba7.á y eu('hivará; muy se-Ille-.in nte-s n nombre-s (kl reino 
de Tunjn ; Susungá., que es casi el mismo nombre (le algunos s itios de lu región 
de Fusagasugá, en las inmediaciones de Bogotá. En 18 Provincia de Tunja 
existe E"I pueblo de Yiracachá, que con poca diferencia, es el nombre de uno de 
los más célebres incas del Perú, Viracocha, cuya memoria consel"Vuhan los 
J)í'ru:\nos con la más grnnde veneración. Tena y Chicua~a, nombres de sitios 
C(>I'(>unos a Bogotá y que fueron importantes en la época chibcha, se encuentran 
I,¡ualmente en el rio Napo, en el territorio lInmaclo de los Quijos. 

En esa misma región del alto Amazonas viven todavía tribus en cuyo 
nombre ent,·a la misteriosa palabra quim, como son los nbiquirás chuntaqulras, 
etc. Quizás esos pueblos fueron antes tributarios del primer imperio peruano, 
del cual alcanzaron a recibir algunos rflyos de civilización; pero dis~Te. 



34 PROCEEDINGS SECOND PAN AMERICAN SCIENTIFIC CONGRESS. 

gados de él en la época que precedió a l segundo Imperio, se desprendieron del 
núcleo principal pnra dar principio n las penosas y largas emigraciones que 
emprendieron hacia el norte, hasta trasmontar In Cordillera, tnl vez por 
difel'entes puntos y ocupar las altas mesas de Cundinamarcn y de Boyacá, en 
Ilonde los encontró la conquista española. 

Es probable que uno de esos grupos hubiera pasado al valle <lel .:\Jag'ilalena 
por IllS depresiones que ofrece la cordillera en los puntos ¡..le la Cejo., o remon­
tando el Cuayabero pur8 caer a Aipe :r YilJavieja, región en donde por el sur 
princIpian ti manifestarse de una manera fl'UnCil Jas lll'imc¡'us huellas de la 
nación chibcha, en In piedra pintada que se "C tt'I'{::1 de Aipo, cuyos dibujos 
il.lénticos a los de las rocas de Pundi, de l t'acatntid., (le Suta. y de Saboyá. in­
dican ser todos ellos hechos por la nlllllO de un llIi:O;U10 pueblo, Sin emhargo, la 
regiÓrl de Aipe, n i tiempo de la conquista espafiola y aesde época muy ante­
rior, SE' hallabn ocupada POL' los feroces caribes, lo mismo que tollo el vnlle llel 
nito I\l ugLlalena que la separa del territorio de los chibchas, Dato singular 
y muy sign i ficntivo para el hecho eJe que nos ocupamos es el de que no obstante 
los peligros de un largo viaje al través de un territorio ocupado pOI' sus 
declunHlos enemigos, los chibchas celebraban anualmente una feria en Aipe 
n donde concurl'Ían a cambiar mantas y otros artefactos por algodón y otros 
productos de las tferras cálidas, pero sobre todo por el oro que en abundancia 
arrastran los afluentes del alto Magdalena. 

TOllo esto »firece indicar que en esa región de Aipe hicieron los chibchas 
ulla estilción importante fintes de continuar su marcha hacia el norte, lo cual 
eSlú indicado por signos inequívocos, como son las tumbas y las piedra9 
grubadlls de Chiriló, en la región de Pra(lo, l as cuales son extraií:1s a las 
pobln('iones cnribes que vivían allí ni tielllllo de la conquista, y por las Imellas 
que (hdaron en todn la pal'te oriental del valle del Magdalena hasta las piedras 
plntudns de Pandi, cerca del célebl'e puente natural de Icononzo, Desde este 
punto, remonta ndo el curso del SUIlHlpaz y de sus afluentes, ascendiel'on a la 
nltiplunicie lle Bogotá bien en busca de climas más suaves, o bien empujados 
pOI' las formidables 11l\'ftsiones de los caribes, lo que parece lm'lS probl\b le. Otro 
de los grupos, que quizás h izo larga estación E'1l el Cl1quetú, palabra chibclla 
('OIllIHIE>sta de coque, pelea; ':1' de la, tierl'l\ o lugur; ésto es, tierra de combu te, 
o de pelea, dehió Tm\s tanle conti nuar su éXOt!f) hllel;l el norte y suhir ti In 
cordillera pOI' Rlln ,hlllll de los Llanos, puril tllU' su nombre n 1:1 ¡'egiún tle 
Cúquezn, pr imen\ que ocupó, y traer <l Bogotñ el sangriento rito del 1\IOXH, el 
cual, es ele notflrse, era descol1ochlo en los dominios del 7.nquc, no obstante ser 
la feremonlll m(¡s importante del culto chibchn en el reino de Bo!!otú. Parte 
ele este f!rupo, si~uientlo por la hoya del rfo Tunjuelo, como parece indlClll'lo los 
cráneos Que se enC'llentrll n en los cementerins que en Ilbundnncin existen en 
sus márgenes, descendió a la sabana de Bogotá, en donde encontl'l'indose y 
fundiéndose con el f!l'upo anterior, "i nó a formnl' el núcleo principal del reino 
de los zipns. La otra pfil'te, In que se estableció en los valle8 de C{¡quezn, con· 
servú, SOh ¡ 'l~ todo en el i<lioma, algunos de los caracteres q1le le eran peculiares. 
y VillO n fo rmal' el tipo coquesio, el cual dehió extenderse a los valles de 
Gnchetá, y probablemente a los de Tenza. 

Otl'O g"I'U¡)O de lo~ emigrantes, quiz:'ts el de mayor impol'tancin, deSplll'.o; <le un 
lurg"o é-xo<lo por las regiones Ol'ientnles, ascendió 1101' Cn~:l n lll'e n ]¡lS IIIt;lS mesas 
andinns y desllllé-s tle ocupar el fertil valle ele SOg"1t1l10S0, qUE' cOllsideró com() 
territorio sngrHllo, se exlendió por In hoya del ChiCHlIl()('hu y se lije) J)I'incipal­
mente PIl lB:::; Illtiplnni('jp!::l de ' \'unja, dando origen ni reino ()p los znq\1€'~, 

Probnhlplll('nte en este grupo ,·eufa la ctista sacer dotal; tlsf se C>XpliC:l ría la 
prepon()eI'H!lclu l!c>1 sentimiE'nto religioso que cnracteriznbn ni puehlo de 'l'unja, 
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ul cunl pertcllccinn las \'oces s<.lgrndas de Iraca e Iquirn, que, como rcmiuis­
ceneia de las. nfillic1¡Hl~s que tenía con el grupo que traslllontó la conlill€'ra por 
la Ceja o por .\ipe, !Se encuentran i~uulmente en el sur del Departamento df'1 
Tolimn. 

De modo que estos grupos. que tení'lll un origen común, que l~l'tene-(:inn a una 
misma raza y con una misma base de cultura, pero más o mellos Il}(tclificndos 
y diferenciados por una separación, quizás de si~los, y pUl' las \"isidludes de 
una penosa y larga emigración, al ocupar las altiplanicies de Bo~ut;\ JO de 
Tunja, después de sojuzgar a los 11l'imitiYos habitllntes y de fundirse en {)arte 
con ellos, formaron lo que despues "ino a ser la nación ehibcha. As[ se explicll 
la disgregución politicn que ofrecía ese pueblo, como también las diferencias 
y semejanzas Que existen entre sus diferentes grupos, las cuales subsi~ten en 
parte, y son hoy todada palpables entre las poblaciones de Cundinnmnn.'a y de 
Boyacá. Esos grupos que por diferentes partes lIe~aron del oriente y ocuparon 
las altas mesas de la Cordillera Oriental, fueron los primitivos civilizadore~ de 
estas regiones; ellos están representados en el misterioso Bochica y su influencia 
bienhechora se extendió hacia el norte hasta donde llegablln las tribus afines 
de las que encontr!l.ron en los territorios Que habían ocupado. 

La nación chibcha estaba en "ia de formación cuando la conquista española 
"ina a sorprenderla y a cortarle su desarrallo, de una manenl tan "iotenta como 
definitiya; pero aun sin esta circunstancia, estaba destinada a desaparE'cer 
pues cuando los espaüoles llegaron al territorio que ocupaba ya estnba amena­
zada de muerte por las Inyasiones de los caribes. 

Los restos de este interesnnte pueblo constituyen la base demográfica de la 
parte central de la República de Colombia, o sea de los actuales Departamentos 
de Cundinamarca, Boyacá y Santander. 
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